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LOS  TECOS. 


Hay  gran  discordancia  entre  los  escritores  de  cosas  anti- 
guas de  México,  tocante  á la  filiación  étnica  y distribución  geo- 
gráfica de  los  indios  llamados  Tecos. 

Éstos  han  recibido  denominaciones  diversas,  según  las  va- 
rias localidades  donde,  en  agrupaciones  aisladas,  habitaban. 
Tenemos  por  esto  que  en  Jalisco  se  les  llamaba  Tecoxines,  Te- 
coqiiines;  Chochos,  Chuchones  en  Oaxaca;  Popolocos  en  Pue- 
bla; Pinomes  en  Tlaxcala;  Yopis,  Tlapanecos , Tenimes,  Chin- 
qiiimes,  Cuitlatecos  en  Guerrero;  Xaruchas  en  una  parte  de  Mi- 
choacán,  y en  Guatemala  Pupnlucos. 

Guía  seguro  en  esta  cuestión  sería,  sin  duda  alguna,  el  es- 
tudio de  documentos  en  el  idioma  de  cada  una  de  estas  tribus, 
por  más  que  circunstancias  locales  lo  hubiesen  modificado.  De 
los  de  Jalisco,  Puebla  y Tlaxcala  no  tengo  noticia  de  que  exis- 
ta hoy  compilación  filológica  alguna,  ni  en  escritores  antiguos 
hay  noticia  detallada  de  escritos  en  esos  dialectos. 

Está  bien  averiguado  actualmente  que  el  Chocho  ó Popo- 
loco  de  Oaxaca  es  un  dialecto  del  Mixteco;  que  el  Cuitl ateco 
de  Guerrero  es  el  Teco  de  Michoacán;  (i)  lo  mismo  que  el  Te- 
coquin  ó Tecoxin  de  Guadalajara  (2)  y el  Popoloco  de  Puebla.  (3) 
Con  respecto  al  Puptiliica  de  Guatemala,  no  es  más  que  un 
dialecto  del  Xinca.  (4)  Tocante  á las  otras  denominaciones, 
esas  mismas  se  le  dan  en  otros  lugares  á lenguas  de  filiación 
muy  diversa,  ip) 
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El  nombre  teco  pertenece  á la  lengua  tarasca  ó de  Michoa- 
cíln  (6)  y significa  mexicano.  Este  dato,  y el  estudio  de  un  cor- 
to vocabulario  que  de  su  idioma  he  sido  el  primero  en  publi- 
car, (7)  nos  da  su  filiación  étnica,  y apoyado  en  ello  la  he  agru- 
pado en  la  familia  Nahuatlana.  (8) 

Si  fuera  cierto  que  los  existentes  en  los  Estados  no  excep- 
tuados en  la  selección  arriba  indicada,  fuesen  miembros  de  la 
misma  familia,  indicio  bastante  sería  esto  solamente  para  juz- 
gar que  la  tribu  Teca  fué  muy  numerosa  y bastante  extendida 
en  el  territorio  del  México  precolombino,  aunque  muy  dividi- 
da y destrozada  en  los  tiempos  de  la  conquista.  Su  preponde- 
rancia había  mermado  entonces  en  sumo  grado,  y eran  ellos  ó 
vasallos  de  los  tarascos  y de  los  nahuas,  ó vivían  como  tribus 
salvajes  entre  las  naciones  semicivilizadas  de  los  territorios 
dichos. 

Pocos  datos  referentes  á su  historia  se  encuentran  en  ios 
escritores  primitivos,  y sólo  incidentalmente  se  mencionan  al 
enumerarse  las  victorias  de  los  reyes  tarascos  mexicanos. 

A propósito  de  los  Tecos  y su  origen,  un  cronista  de  Mi- 
choacán  (9)  nos  dice:  «Algunas  relaciones  he  tenido  de  perso- 
nas prácticas  que  comunicaron  á algunos  indios  muy  antiguos, 
que  estos  Tarascos  descendieron  de  los  Tecos.»  Aunque  en  es- 
to hay  equivocación  notable,  haciendo  descender  á los  taras- 
cos de  los  tecos,  encierra  no  obstante  un  precioso  dato,  y es 
el  indicarnos  que  éstos  fueron  los  predecesores  en  el  país  que 
aquéllos  ocuparon  y dominaron  después. 

Beaumont,  (^9)  refiriéndose  á los  Matlaltzinca  y á la  causa 
porque  los  tarascos  demandaron  su  auxilio,  dice,  que  fué  «por 
no  ignorar  que  á mas  de  la  enemiga  natural  que  tenían  contra 
los  mexicanos,  era  mayor  la  que  profesaban  contra  los  tecos. 
que  eran  de  la  jurisdicción  de  Tecamachalco  y Tecoac,  de 
lengua  popoloca,  pueblos  grandes,  cuya  vecindad  les  incomo- 
daba mucho,  y por  esta  razón  conservaba  una  antipatía  gran- 
de contra  los  de  esta  nación. » 

En  tiempos  muy  próximos  al  descubrimiento  colombino, 
los  tarascos  tenían  á los  tecos  por  sus  fronteras  de  Oliente, 
Poniente  y Nordeste,  y los  que  en  el  centro  de  la  región  que- 
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daron  después  de  la  expansión  tarasca,  se  asimilaron  con  ellos. 
La  «Relación  de  Mechonean,»  (12)  al  enumerar  los  cuerpos  gue- 
rreros con  que  contaba  el  reino  tarasco,  dice;  «Aquí  están  los 
matlalcingas,  y otomis,  y betamas,  y cuitlatecas,  y escomae- 
cha,  y chichimecas,  que  todos  estos  acrescientan  las  flechas 
de  nuestro  dios  Curicaueri.» 

Ya  se  ha  visto  que  teca  y ciiitlateca  es  una  misma  tribu. 

Aunque  subyugados  por  los  tarascos,  y aun  expulsados 
de  su  antiguo  territorio,  no  del  todo  perdieron  los/^coi'su  na- 
tural bravura;  así  nos  lo  patentiza  el  subsecuente  pasaje  del 
cronista  Basalenque:  (13)  «En  tiempos  antiguos  de  la  gentilidad 
(dice)  hubo  un  rey  en  Tzintzuntzan  á quien  llamaban  Characu, 
que  quiere  decir  el  Rey  niño,  en  cuyo  tiempo  le  iban  haziendo 
guerra  y entrando  por  su  reino  por  la  parte  del  Poniente  una 
gente  llamada  Teca  y otros  con  ella;  dieronle  tanto  en  que 
entender,  que  tuvo  necessidad  de  valerse  de  los  vezinos  es- 
traños,  y embió  á Toluca,  que  conocidamente  era  gente  beli- 
cosa, y estraña  de  los  Mexicanos  aunque  les  pagaban  tribu- 
tos. . . . Pelearon  los  Matlatzingas  tan  bien,  que  conocidamen- 
te ellos  alcanzaron  la  victoria.» 

Ocupándose  Moxó  (l^)  en  explicar  una  pintura  jeroglífica 
tarasca,  da  otra  noticia  histórica  referente  á los  tecos:  «Don 
Juan  José  Pastor  (dice)  domiciliario  en  esta  Corte,  Eclesiástico 
muy  recomendable  por  sus  bellas  calidades,  y muy  aficionado 
á las  antigüedades  de  su  patria  Mechonean,  me  presentó  po- 
cos dias  há  una  pintura  orijinal,  trabajada  en  otro  tiempo  por 
aquellos  Indios,  la  que  le  sirve  de  título  para  poseer  una  rica 
y grande  hacienda  en  dicha  provincia. 

«Aunque  la  fecha  de  la  referida  pintura  es  algo  incierta, 
consta  no  obstante,  que  no  precedió’  mucho  á la  llegada  de 
Hernán  Cortés  á esta  América;  pues  el  Emperador  Tsintsicha, 
ó Calzontzi,  como  le  llaman  equivocadamente  la  mayor  par- 
te de  los  historiadores,  fué  el  último  que  gobernó  en  Mechon- 
ean, antes  que  el  famoso  Cristóbal  de  Olíd  se  apoderase  de 
aquellos  opulentísimos  países:  y este  mismo  Tsintsicha  se  ve 
claramente  espresado  en  la  mencionada  pintura,  como  se  di- 
rá luego. 
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«El  lienzo  tiene  dos  palmos  de  largo,  y tres  de  ancho,  com- 
poniéndose todo  su  tejido  de  pita  finísima  de  maguey. 

«El  objecto  que  espresa  nuestro  lienzo,  se  reduce  en  sus- 
tancia á lo  siguiente.  A un  lado  se  ve  al  Indio  Tzecanda,  con- 
quistador de  la  provincia  de  los  Tecos,  en  ademan  de  dar  cuen- 
ta de  este  distinguido  y útil  triunfo  á Tsintsicha,  que  era  su 
amo  y Emperador.  El  jeneral  indio  está  en  pie,  apoyándose 
en  un  desmesurado  arco  que  tiene  en  la  mano  izquierda,  mien- 
tras por  lo  alto  de  la  espalda  derecha  deja  asomar  el  carcax 
cargado  de  flechas.  Su  cuerpo  está  desnudo,  cubriendo  solo  la 
cintura  hasta  medio  muslo  un  lienzo  pintado  de  azul  y rojo. 
Su  calzado  se  reduce  á una  especie  de  caligas,  no  desemejan- 
tes á las  que  usaban  los  primitivos  Romanos,  según  es  de  ver 
en  diferentes  monumentos  de  la  antigüedad,  esplicada  por 
Montfaucon.  Tzecanda  tiene  delante  de  sí  un  pájaro,  que  es 
símbolo  de  la  provincia  recien  conquistada;  y ademas  presenta 
al  Emperador  un  cautivo  atado  de  manos,  y casi  postrado.  No 
deja  de  reconocerse  en  esto  mucha  analojía  con  los  estilos  mi- 
litares así  de  los  Romanos,  como  de  los  Griegos:  solo  que  es- 
tas dos  naciones  acostumbraban  representar  sus  cautivaos,  no 
puestos  de  rodillas,  como  en  nuestro  lienzo,  sino  en  pie,  aun- 
que igualmente  maniatados,  y dejando  ver  en  el  semblante 
aquella  profunda  trizteza  y abatimiento,  que  era  propio  de  .su 
infeliz  situación. 

«El  Emperador  Tsintsicha  está  en  frente  de  Tzecanda 
sentado  en  una  silla,  que  es  con  corta  diferencia,  como  la  que 
usaban  los  Griegos  del  tiempo  heroico.  Lleva  el  cuerpo  cu- 
bierto de  una  túnica  de  color  de  púrpura  algo  oscuro,  de  cuyo 
color  son  también  sus  caligas.  Carga  con  un  arco  y carcax,  de 
las  mismas  dimenciones  3’^  hechura  que  el  de  Tzecanda,  y ador- 
na su  cabeza  con  un  diadema  verde,  de  cuyo  centro  se  levan- 
tan tres  vistosas  plumas,  la  de  en  medio  encarnada,  y las  otras 
dos  azules.  El  Emperador  oye  á Tzecanda,  con  apacible  y be- 
nigna gravedad,  y estiende  el  dedo  índice  de  la  mano  derecha 
hácia  ocho  pueblos,  ó ranchos,  de  que  le  hace  donación. 

«Al  otro  estremo  del  lienzo  se  reconoce  de  nuevo  al  jene- 
ral Indio.  Su  traje  es  el  mismo  que  acabamos  de  describir;  solo 
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con  la  diferencia,  de  que  en  esta  segunda  escena  no  compare- 
ce apoyado  sobre  su  terrible  arco;  ántes  bien  lo  lleva  en  la  ma- 
no con  una  grande  flecha,  adelantando  estas  armas  en  señal 
de  posesión  y dominio  sobre  ocho  cabezas  de  hombres,  que  tie- 
ne delante  de  sus  pies,  y que  significan  los  otros  tantos  pue- 
blos con  que  le  ha  premiado  su  Soberano,  y los  vasallos  y tri- 
butarios que  le  ha  señalado.  El  entierro  de  Tzecanda  se  pin- 
ta muy  al  vivo  en  el  centro  del  mencionado  lienzo,  al  pie  de 
un  cerro,  cuyas  faldas  baña  un  rio  bastante  caudaloso.  Por  en 
medio  de  dicho  cerro  están  esparcidas  á trechos  siete  casas, 
las  seis  del  todo  iguales,  y la  otra  al  doble  mayor  que  las  de- 
mas. A lo  léjos  descuella  otro  edificio  muy  grande  con  sus  to- 
rres y chapiteles,  á manera  de  los  viejos  castillos  de  nuestros 
Barones;  no  cabiendo  duda,  en  que  estas  ocho  casas  dan  igual- 
mente á entender,  los  ocho  pueblos  de  que  era  dueño  este  je- 
neral,  conforme  se  ha  dicho. 

«Su  cadáver  está  tendido  de  largo  á largo  en  la  parte  ba- 
ja del  referido  cerro,  y casi  junto  á la  orilla  del  río.  A una  cor- 
ta distancia  de  las  plantas  del  difunto  hay  una  figurita  de  hom- 
bre sentado,  que  representa  su  yerno;  y á su  derecha  otra  figu- 
rita que  expresa  su  hija,  ó su  mujer,  y está  asimismo  senta- 
da; pero  no  en  el  suelo  como  la  primera,  sino  encima  de  una 
piedra. 

«Hay  ademas  repartidas  por  el  lienzo  algunas  otras  imá- 
jenes,  que  no  esplico  porque  me  parece  que  son  de  fecha  mu- 
cho más  reciente,  y que  después  de  la  conquista  de  Cortés  las 
añadieron  los  Indios  á este  precioso  documento,  en  continua- 
ción de  la  historia  que  en  él  se  espresa. 

«Muéveme  á creerlo  ver  en  lo  alto  de  nuestra  escritura, 
ó pintura  una  India,  que  está  en  pie  delante  de  un  majistra- 
do,  á quien  comunica  al  parecer  algún  asunto  de  importancia. 
El  vestido  talar  de  este  personaje;  la  figura  y altura  de  la  silla 
en  que  está  sentado;  su  larga  barba;  el  sombrero;  y sobre  todo 
los  buelos  de  los  brazos  no  permiten  dudar,  de  que  es  Español, 
y no  Indio. 

«Muéveme  también,  el  reparar  igualmente  en  dicho  lienzo 
otra  mujer  vestida  de  todo  en  todo  á la  antigua  española,  y 
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acompañada  de  un  Indio,  que  con  la  mano  le  señala  aquella 
casa  grande,  ó castillo  del  jeneral  Tzecanda,  de  que  ya  hemos 
hablado.  Esta  mujer  se  llama  Doña  Catalina.  Fué  Europea,  ó 
como  dicen  aquí  gachopina.  Los  sucesores  de  Tzecanda  le 
vendieron  aquellos  ocho  pueblos,  ó ranchos  que  poseían  por 
donación  del  Emperador  Tsintsicha,  los  cuales  al  presente  es- 
tán demolidos,  habiéndose  formado  en  su  territorio  una  opu- 
lenta hacienda,  á la  que  con  razón  se  ha  dado  el  nombre  de 
Bellas  Fuentes,  pues  brotan  de  diferentes  puntos  de  ella  has- 
ta treinta  y seis  manantiales,  todos  abundantes  y perennes,  y 
algunos  de  ellos  de  raras  y esquisitas  propiedades.  Es  también 
aquí  lugar  de  advertir  que  se  conservan  aun  al  presente  va- 
rias memorias  de  la  nombrada  provincia  de  los  Tecos,  y que 
sobre  las  ruinas  de  su  antigua  capital  está  edificada  la  villa 
de  Zamora,  una  de  las  mejores  de  todo  el  Obispado  de  Me- 
choacan.» 

Cual  haya  sido  el  estado  social  de  los  tecos  á la  llegada  de 
los  tarascos  al  país  de  Michoacán,  que  aquellos  poseían?  Un 
moderno  escritor  sucintamente  nos  lo  dice:  (15)  «Estos  (los 
tarascos),  al  llegar  á Michoacán,  encontraron  el  país  poblado 
por  una  tribu  que  cultivaba  el  muís,  el  frijol  y el  chile;  que 
pescaba^  y poco  se  dedicaba  á la  casa,  puesto  que  ignoraba  el 
modo  de  deshollar  un  venado.  ¿Y  no  son  éstos  todos  los  carac- 
teres de  una  nación  sedentaria,  y que  desde  largo  tiempo  ocu- 
pa un  territorio?» 

Por  el  texto  de  La  Rea,  citado  atrás,  se  viene  en  conoci- 
miento de  que  esa  nación  sedentaria  eran  los  tecos. 

El  Codex  Planearte  (16)  consigna  la  noticia  de  una  expe- 
dición del  rey  tarasco  Zu ancua  (Teiuanqua)  contra  los  tecos 
(tequalpantese),  asi:  «Y  después  salió  electo  por  Rey  teiuau- 
qua  hombre  recto  y cruel  salió  de  Tzintzuntzan,  para  tequal- 
panteze  á guerras  donde  anduvo  muncho  tiempo  hasta  llegar 
á su  vejez.» 

Aventurado  y en  sumo  grado  inexacto  sería,  guiándose 
solamente  por  los  documentos  escritos,  pretender  definir  la 
distribución  geográfica  que  en  los  tiempos  precolombinos  y en 
los  actuales  haya  tenido  y tenga  la  nación  teca,  lo  que  de 
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ella  restare:  señalada  queda  su  locación  con  respecto  á los  ta- 
rascos. 

El  censo  del  año  1895  nos  enseña  que  en  el  Estado  de 
Puebla  existían  7,666  popolocos;  en  el  de  Guerrero  89  Cuitla- 
tecos  y 2,140  Tlapanecos;  locante  á los  de  otros  Estados  nada 
nos  dice. 

Los  filólogos  apenas  mencionan  la  lengua  cuitlateca  (Her- 
vas),  y es  muy  notable  que  Adelung  no  consigne  ningún  texto 
de  ésta,  bajo  cualesquiera  de  sus  denominaciones,  en  su  «Mi- 
thridates,»  ni  tampoco  la  «Colección  Polydiómica  Mexicana» 
en  alguna  de  sus  dos  ediciones.  Pilling,  en  su  «Proof  Sheets  of 
a Bibliography  of  the  languages  of  the  North  American  ín- 
dians,»  no  contiene  ni  el  nombre  de  la  lengua  teca. 

Todo  lo  antedicho,  bien  poco  en  verdad,  es  cuanto  he  en- 
contrado en  obras  impresas  y manuscritos  que  de  historia  de 
México  tratan,  y con  relación  á los  TECOS.  (17) 

Formó  la  colección  que  este  Catálogo  explica,  el  Sr.  Dr. 
Don  Francisco  Planearte,  hoy  Obispo  de  Cuernavaca,  quien 
acompañándola  con  otras,  tarasca,  matlaltzinca  y othomí,  la 
vendió  al  Museo  Nacional. 

Este  mismo  Señor,  ayudado  por  nuestro  estimable  direc- 
tor el  Sr.  Don  Francisco  del  Paso  y Troncoso,  formó  un  catá- 
logo de  todas  ellas,  que  se  publicó  en  México  y Madrid,  (18)  y 
es  el  mismo  que,  con  ligeras  variantes,  hoy  se  reimprime.  (19) 


Tecos. — 2. 
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NOTAS. 


(1)  El  canónigo  D.  Juan  Joseph  Moreno,  en  su  Vida  del  Illmo.  Sr.  I).  Vas- 
co de  Qniroga,  México,  1766,  págs.  27  y 135,  Notas,  dice:  «otros  eran  Cuitla- 
«tecos,  los  que  eran  como  esclavos  de  la  Nación  Tarasca,  pues  le  servían  -en 
«los  oficios  mas  viles,  y abatidos,  y esto  significa  el  nombre  Cuitlateco.  La 
«lengua  Cuitlateca  es  hija  de  la  Mexicana,  ó la  mexicana  barbarizada.  La  re- 
«duxo  á reglas,  y arte  el  Dr.D. Martin  de  Espinosa,  y Monzon,  siendo  Cura  en 
«el  Partido  de  Axuchitlan,  donde  hai  algunos  Pueblos,  que  la  hablan;  pero  es- 
«ta  obra  no  se  ha  dado  á luz,  ni  sé  que  se  conserve  aun  manuscrita.» 

(2)  Santoscoy  Alberto.  Carta  particular  de  28  de  Junio  de  1902.  En  «Fa- 
milias lingüisticas  de  México,  por  el  Dr.  N.  León.  México,  1902. 

(3)  «Las  Cruces  de  Quetzalcoatl,»  por  Felipe  N.  Arenas,  Puebla,  1895. 
La  lectura  de  este  interesante  folleto  me  ha  sugerido  la  rectificación  siguien- 
te: El  Popoloco  de  Tecamachalco  (Puebla),  que  clasifiqué  como  dialecto  del 
Mixe  en  la  Familia  Zoque  Mixeana  (op.  cit.,  en  nota  n°  2),  en  vista  de  un  docu- 
mento que  há  poco  ha  llegado  á mis  manos  creo  debe  colocarse  en  la  Familia 
Nahuatlana.  Este  documento  es  una  genealogía  de  la  casa  real  de  la  tribu  po- 
poloca,  «que  partiendo  de  Tecamachalco  y dirigiéndose  al  Sur  hasta  Rio  Hon- 
do, recorría  como  unas  40  leguas.»  Los  nombres  de  los  reyes  popolocas  son 
de  lengua  náhuatl. 

(4)  Nuevas  contribuciones  al  estudio  y clasificación  de  las  lenguas  .\me- 
ricanas,  por  Eustorgio  Calderón.  En  «Repertorio  Salvadoreño,»  tomo  V.  To- 
cante al  Xinca  escribe  Sapper  (Pertemanns  Mitteilungen.  47  Band):  «Vondcn 
isolierten  Sprachen  der  centralen  Gebiete  Mittelamerikas  wlrd  nur  eine  ein- 
zige,  das  Xinca,  in  der  Republik  Guatemala  gesprochen  (in  Jalapa,  Alzata- 
te,  Yupiltepeque  und  Chiquimulilla),  die  Ubrigen  Idioma  dieser  Art  sind  auf 
Honduras,  Nicaragua  und  das  ostiche  Salvador  beschrünkt.» 

Brinton,  en  «American  Race,»  dice  encontró  en  esa  lengua  «some  loan 

words  from  their  Náhuatl but  in  other  respects  it  appears  to  be  a stock 

by  it  self.» 

(5)  Véase  mi  «Familias  lingüisticas  de  México.» 

(6)  En  el  fragmento  del  gran  Vocabulario  Tarasco-Español  de  Fr.  Ma- 
turino  Gilberti  (Ms.  que  fué  de  mi  propiedad,  y hoy  para  en  la  Biblioteca 
Brovmiana,  de  Providence,  R.  I.,  U.  S.  A.)  encuentro  como  tarasca  la  palabra 
teco,  y con  significación  de  Mexicano. 
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La  palabra  teco,  indudablemente  de  la  lengua  tarasca,  en  mi  concepto 
está  castellanizada  en  su  parte  final.  Creo  la  genuina  debe  ser  tecn  ó teca. 
Tenemos  con  esta  forma  las  palabras  siguientes: 

Tecn-an,  nombre  de  un  islote  del  lago  de  Pátzcuaro. 

Teciiani,  verbo  que  según  los  indios  actuales  significa  ser  cruel. 

Tecuán,  hoy  Tecnaua,  nombre  de  un  insecto  ( Homocegamia  mexicana. 
Coleop.  Blatt.)  muy  común  en  la  tierra  caliente  de  Michoacán. 

Tecnino,  nombre  de  una  bebida  embriagante  compuesta  de  maíz  fermen- 
tado y chile,  que  en  othomí  se  llama  Sendecho  (Zeydethá  propiamente). 

Teqnalpantese,  la  radical  teqn  ó tecn  es  bien  clara. 

Tecanaqna,  esfuerzo.  (Gilberti.) 

Tecanansri,  esforzado.  (Id.) 

Tecanataqnarenstani,  esforzarse.  (Id.) 

Tecnexes  les  llama  Basalenque  en  sus  Mss.  matlaitzincas. 

Nada  más  difícil  y peligroso  que  ocuparse  de  etimologías,  principalmen- 
te de  idiomas  que  carecen  de  literatura,  ó la  tienen  de  la  clase  que  las  lenguas 
americanas,  en  su  generalidad:  por  eso  es  que  todo  lo  atrás  consignado  no 
tiene  más  que  un  valor  conjetural. 

En  la  obra  intitulada  «Michoacán.  Paisajes,  tradiciones  y leyendas,»  por 
el  Lie.  E.  Ruíz,  México,  1891,  pretende  su  autor  haber  consignado  las  genui- 
nas  tradiciones  históricas  de  los  pueblos  precolombinos  de  Michoacán,  lle- 
gando su  presunción  hasta  corregir  los  poquísimos  textos  primitivos  que  to- 
cante á ella  hasta  hoy  se  conocen.  Con  el  sistema  Borundiano  de  etimolo- 
gías hace  prodigios  de  ingenio,  y basado  en  ese  escamoteo  de  palabras  des- 
cubre el  origen  y migraciones  de  los  aludidos  pueblos.  Como  en  su  escrito 
se  ocupa  de  los  tecos,  quiero  transcribir  aquí  sus  disquisiciones,  para  que  el 
prudente  lector  juzgue,  en  vista  de  lo  atrás  señalado,  de  tales  teorías.  «De  la 
«disquisición  que  hemos  hecho  sobre  el  origen  de  las  tribus  que  conquistaron 
«á  Michoacán,  no  ha  resultado  razón  alguna  que  destruya  nuestra  conjetu- 
«ra  sobre  que  aquellos  pueblos  vinieron  del  Sur.  Y respecto  de  los  tecos 
*(tequecha  en  plural;  téhcuecha  en  tarasco  significa  «los  de  las  uñas  largas»)  (¿) 
«la  presunción  sube  de  punto,  porque  con  el  nombre  de  teques  los  encontra- 
«mos  haciendo  un  papel  importante  en  la  historia  de  Venezuela.  (¿) 

« Si  entre  nosotros  los  tequecha  hacían  alarde  de  cierta  nobleza,  6 más 
«bien  de  cierta  superioridad  respecto  de  «las  demás  tribus,  puede  atribuirse 
«á  que  ellos  mismos  se  hayan  considerado  como  los  fundadores  de  aquel  pue- 
«blo,  compuesto  de  familias  de  distinto  origen,  aunque  de  la  misma  raza. 

«Pero  si  tecos  y tarascos  no  eran  una  misma  familia,  sí  aparece  que  uni- 
tdas  ambas  tribus  por  estrechos  lazos,  se  identificaron  y concurrieron  jun- 
*tas  á la  conquista  de  Michoacán.  Es  verdad  que  los  tecos  fueron  separán- 
«dose  de  sus  aliados,  y es  probable  que  á s«  llegada  á Naránxhan,  bajo  el 
«reinado  de  Iré-Iicátame,  hayan  estado  reducidos  á corto  número,  que  más 
«tarde  fué  creciendo,  prolífica  como  era  la  raza. 

«Respecto  de  sus  continuas  segregaciones  de  los  tarascos,  consta,  en 
«efecto,  en  las  historias  y crónicas  de  México,  que  los  había  con  este  mismo 
«nombre  en  Juchitan  (sic)  y en  otros  puntos  de  la  Sierra  Madre;  en  Jacona, 
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«Carápan  y Tzacapu;enTepic,ba]'o  la  denominación  de  íecoxities ; en  Tecoal- 
«tiche,  donde  se  llamaban  teqnexes;  en  Tecamachalco  y en  Tecoac,  con  el 
«mismo  nombre  que  en  Michoacán;  en  la  Mixteca  con  el  de  chiichottes,  y los 
t/iabia  ó los  hay  en  Guatemala,  conocidos  con  el  de  popolocos.  (Acaso  esta 
«familia  de  tecos , residentes  en  Guatemala,  sean  unos  pueblos  que  hablan  el 
«tarasco  en  aquella  república.)  Alguna  rama  de  ellos  habitó  en  Tecoantepec, 
«en  donde  se  conservan  aún  vestigios  de  su  culto  al  sol  y á la  luna.»  (Se  re- 
fiere este  señor  á los  Hnavis,  que  en  otra  parte  de  su  libro  dice  que  son  de 
la  familia  de  los  tarascos;  tal  error  puede  verse  indirectamente  refutado  en 
mi  estudio  «Los  Huavis,»  publicado  en  «Mems.  de  la  .Soc.  Antonio  Alzate.»  T.® 
XVI.) 

«No  debe  llamarnos  la  atención  que  fuera  de  Michoacán,  pero  siempre 
«en  lo  que  se  llamó  Nueva  España,  los  tecos  hayan  hablado  idiomas  distin- 
lítos  del  tarasco;  así  lo  exigía  acaso  su  contacto  y comercio  con  otras  nacio- 
«nes,  mas  tenemos  para  nosotros  que  su  lengua  propia  era  la  misma  de  los 
«purépecha.  No  debemos  olvidar  las  muchas  palabras  idénticas  que  hemos 
^.hallado  en  el  Perú,  en  otras  naciones  de  la  América  del  Sur,  y sobre  todo,  en 
«Venezuela,  tierra  de  los  teques.^  (¡¡¡) 

Continúa  el  desvarío  etimológico,  que  en  obvio  de  la  brevedad  omito,  5* 
sólo  consignaré  la  parte  final  de  su  escrito,  que  dice:  «Vemos,  pues,  á los  té- 
quecha  viniendo  del  Sur  y dando  que  decir  en  una  gran  extensión  del  terri- 
torio americano,  en  que  se  fiiaban  como  conquistadores.  ¿Qué  estraño  es  que 
los  veamos  unidos  unas  veces  y en  pugna  otras  con  los  tarascos?» 

Una  palabra  para  terminar  esta  larga  nota:  Uña,  en  tarasco  vulgar  y en 
tarasco  clásico,  se  dice  tehqui  (Gilberti),  y su  plural  sería  tehquiecha;  inapli- 
cable sería  á los  indios  de  que  tratamos,  si  no  fuese  recurriendo  al  sistema 
Borundiano  aludido,  que  á voluntad  quita  y añade  letras.  Además:  según  Gil- 
berti, las  cosas  inanimadas  no  pierden  su  sílaba  final  cuando  admiten  la  de- 
sinencia echa;  ¿cómo  formar  entonces  correctamente  tequecha?;  y lo  de  lar- 
gas ¿con  qué  se  autoriza? 

(7)  Op.  cit,  in  nota  n.®  5. 

(8)  Id.,  Id.,  Id. 

(9)  Chrónica  de  la  Orden  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  de  ISIichoacan,  por  Fr. 
Alonso  de  la  Rea.  México,  1643,  Caps.  V.  y VIII. 

(10)  Crónica  de  la  Provincia  de  los  SS.  AA.  San  Pedro  y San  Pablo  de 
Michoacán,  por  Fr.  Pablo  de  la  Purísima  Concepción  Beaumont.  México,  18/4, 
tomo  3.® 

(11)  Esta  cita  corrobora  mi  actual  modo  de  juzgar  tocante  á la  clasifica- 
ción de  la  lengua  teca  6 cuitlateca,  expresado  en  la  nota  núm.  4. 

(12)  Ceremonias,  Ritos,  Población  y Gobierno  de  los  indios  de  Michoacán, 
hecho  al  Illmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  Madrid,  1875.  .Actualmente  me 
ocupo  en  la  reimpresión  de  tan  importante  documento,  que  previamente  se 
ha  corregido  en  presencia  del  original  existente  en  la  Biblioteca  del  Escorial, 
y de  una  copia  moderna  de  la  colección  Peter  Forcé,  que  se  conserva  en  la 
Biblioteca  del  Congreso,  en  Washington. 

(13)  Historia  de  la  Provincia  de  S.  Nicolás  de  Tolentino  de  Michoac.án, 
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del  Orden  de  N.  P.  S.  Aiigustín,  por  Fr.  Diego  Basalenque.  México,  1673.  Lib. 
I,  Cap.  XV. 

(14)  Cartas  Mexicanas  por  D.  Benito  María  de  Moxó.  Genova,  S.  A.,  pá- 
gina 349. 

(15)  Los  Tecos,  por  Francisco  Planearte.  En  «Anales  del  Museo  Michoa- 
cano,»  publicados  por  N.  León  Año  II  Morelia,  1889. 

(16)  En  «Anales  del  Museo  Michoacano.»  Año  I Morelia,  1888. 

(17)  Detallada  citación  de  textos  y obras  puede  verse  en  «Bancroft’s 
Works.»  Vol.  I,  págs.  77-78.  S.  Fraticisco  California,  1883;  y en  Orozco  y 
Berra,  «Historia  Antigua  de  la  Conquista  de  México  » México,  1880.  T.®  II. 

(18)  «Anales  del  Museo  Nacional  de  México.»  T.®  IV.  México,  1887.  Paso 
y Troncoso,  Francisco  del.  Exposición  histórico-americana  de  Madrid.  Catá- 
logo de  la  sección  de  México.  Madrid,  1893. 

(19)  Obstáculo  de  no  poca  cuantía,  y en  mi  concepto  insuperable  en  el 
actual  estado  científico  de  nuestro  país,  con  relación  á los  estudios  arqueo- 
lógicos, es:  á más  de  la  falta  de  una  enseñanza  ó preparación  para  estudios 
de  esta  clase,  la  manera  como  se  han  formado  todas  las  colecciones  públicas 
y particulares  que  poseemos. 

Debidas  al  azar,  todos  sus  objetos  son  una  verdadera  adivinanza,  y ca- 
da cual  los  clasifica  como  mejor  quiere  ó le  parece:  por  eso  hay  entre  los  es- 
critores contradicciones  risibles. 

Si  las  circunstancias  de  colocación,  lugar,  relaciones  mutuas  y otras 
particularidades  no  se  conocen,  ¿cómo  determinar  el  objeto  y manera  de  ser- 
virse de  todas  esas  antiguallas?  Todas  serán  conjeturas,  y en  su  mayor  parte 
sin  fundamento  alguno. 

En  tanto  no  se  efectúen  exploraciones  verdaderamente  científicas,  poco 
adelantarán  en  nuestro  país  los  estudios  arqueológicos.  Comprendiendo  y 
palpando  esta  verdad  el  actual  Director  de  nuestro  Museo  Nacional,  el  Sr. 
Lie.  D.  Alfredo  Chavero,  ha  propuesto  á la  superioridad  un  proyecto  de  ex- 
ploraciones arqueológicas,  que  de  llevarse  á cabo  dará  ópimos  frutos. 

Lo  poco  que  en  este  ramo  de  las  ciencias  en  objetos  y estudios  tenemos 
digno  de  crédito,  ha  resultado  de  trabajos  de  esa  clase:  sin  remontarnos  á la 
meritoria  labor  de  del  Río,  Dupaix,  Stephens,  Brasseur  y otros,  podemos  con- 
siderar como  representantes  de  la  era  científico-arqueológica  en  México  á 
Doutrelaine,  Charnay,  MUhlenpford,  Almaraz,  Hay,  García  Cubas,  Holmes, 
Maudslay,  Thompson,  Peñafiel,  Paso  y Troncoso,  Mejía,  Maler,  Rodríguez,  y 
la  expedición  del  Museo  de  Historia  Natural  de  Nueva  York.  Otras  que  se  han 
hecho  no  merecen  confianza,  por  la  falta  de  método  y carácter  científico  de 
que  han  adolecido.  La  etnología  y antropología  han  sido  más  afortunadas, 
puesto  que  de  ellas  se  han  ocupado  trabajadores  tan  autorizados  como  Seler, 
Gerste,  Starr,  Diguet,  Me  Gee,  Lumholtz,  y mi  estimado  y sabio  maestro  el 
Dr.  Alés  Hrdlicka. 


15 


CATÁLOGO. 


“6. —Molcajete  de  barro  blanco,  con  impresiones  astrifor- 
nies  en  el  fondo:  Diámetro,  0,12. — (Núm.  3 del  impreso.) 

4. — ídem,  ídem.  Las  impresiones  son  cruciformes.  Diá- 
metro 0,195. — (N.  4 del  imp.) 

5.  — ídem,  ídem,  ídem.  Diámetro,  0,125.  — (N.  5 del  imp.) 

6.  — Molcajete  con  impresiones  en  el  fondo  y labores  ondu- 
ladas cerca  de  los  bordes,  hechas  con  instrumento  puntiagudo 
3'  fresca  la  pintura,  porque  allí  se  levantó.  Diámetro:  0,21. — 
(N.  6 del  imp.) 

7.  — Idem,  ídem  con  labores  de  forma  triangular.  Diáme- 
tro: 0,12. — (N.  7 del  imp.) 

8. — ídem,  ídem,  ídem.  Diámetro:  0,12.  — (N.  8 del  imp.) 

9 V \0.— Dos  molcajetes  ÚQ  barro  blanco  con  impresiones 
en  el  fondo,  que  servían  para  la  trituración,  v’  pintura  roja  cer- 
ca de  los  bordes;  el  asiento  es  de  borde.  Diámetros:  0,165;  0,125. 
— (Ns.  9 y 11  del  imp.) 

11,  12  3^  13. — Tres  molcajetes  de  barro  blanco  con  impre- 
siones en  el  fondo:  la  pintura  roja  forma  figuras;  en  el  núm.  12, 
grecas;  en  el  núm.  13  está  muy  borrada  la  forma,  y en  el  núm. 
14,  volutas  espirales.  Asiento  llano.  Diámetros:  0,17;  0,155; 
0,115. — (Ns.  12,  13  y 14  del  imp.) 

14  3^^  15. — Dos  molcajetes  de  barro  blanco  con  tres  pies  ca- 
da uno;  el  segundo,  roto  de  los  pies.  Diámetros:  0,125;  0,095.— 
(Ns.  15  y 16  del  imp.) 

16.  — Molcajete  de  barro  blanco  con  tres  pies.  Diámetro: 
0,095.— (N.  17  del  imp.) 

17  y 18. — Dos  molcajetes  de  barro  blanco,  con  asiento  de 
borde.  Diámetros:  0,10;  0,085. — (Ns.  18  y 19  del  imp.) 
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19  á 23. — Cinco  trastos  para  beber,  forma  de  jicara,  pero 
con  asiento  de  borde.  Son  de  barro  pintado  de  rojo.  Diáme- 
tros: 0,165;  0,155;  0,145;  0,13;  0,10.— (Ns.  20  á 24  del  imp.) 

24. — Un  trasto  igual,  pero  con  boi  des  labrados  del  modo 
que  se  dijo  en  los  números  7 á 9.  Diámetro:  0,15. — (N.  25  del 
imp.) 

25  á 28.— Cuatro  molcajetes  de  fondo  liso,  barro  blanco 
pintura  roja,  con  tres  pies  cada  uno.  Diámetros;  0,145;  0,14; 
0,1 1;  0,08.  (N.  B.  Los  de  fondo  con  impresiones  tal  vez  servían 
para  preparar  las  salsas  en  las  cocinas:  los  de  fondo  liso,  sin 
duda  pa.ra  servirlas  en  las  mesas.  Las  materias  que  servían 
para  hacer  salsas,  se  trituraban  por  medio  de  otro  instrumen- 
to que  se  llama  en  náhuatl,  tejolote.) — (Ns.  26  á 29  del  imp.) 

29  á 34.— Seis  jicaras  de  barro  (que  llaman  en  Michoacán 
sactiales,  y las  usan  para  beber),  lisas;  cuatro  con  pintura  roja 
y dos  con  pintura  negra.  Diámetros:  0,16;  0,125;  0,011;  0,95; 
0,095;  0,10.  — (Ns.  30,  32  á 36  del  imp.) 

35.— UnayYcanVa  igual  á las  de  arriba;  parece  haber  sido 
juguete  de  niño.  Diámetro:  0,07. — (N.  37  del  imp.) 

36  á 38. — Tres  cazuelas  chicas,  de  barro  blanco  liso.  Diá- 
metros: 0,175;  0,17  0,105.  — (Ns.  38  á 40  del  imp.) 

39.  — Un  molcajete  de  3 pies,  barro  blanco  con  pintura  ro- 
ja, forma  singular,  como  de  olla  comprimida:  en  el  fondo  pa 
rece  reconocérsele  algo  de  cochambre.  (N.  B.  Aunque  los 
indio:í  no  usaban  aisladamente  grasa  para  sus  condimentos, 
desprendíase  de  las  piezas  de  animales  que  ponían  en  sus  co- 
midas, y aun  hoy  en  Michoacán  y en  otras  partes  usan  como 
guiso  lo  que  llaman  posol  (en  tarasco  máshcuta),  que  es  una 
preparación  de  granos  de  maíz  cocidos,y  con  los  cuales  se  hier- 
ven cabezas  de  cerdo  sin  más  grasa;  en  su  gentilidad,  corre 
como  tradición  que  hacían  los  guisos  con  cabezas  de  otros  ani- 
males y aun  de  víctimas  humanas.) — (N.  41  del  imp.) 

40.  — Molcajete  con  3 pies:  2 délas  tazas  lisas,  la 

otra  con  impresiones  en  el  fondo.  Promedio  de  la  dimensión 
de  cada  uno:  0,10.  Véase  para  uso,  números  25  á 28. — (N.  43 
del  imp.) 

41.  — Tapa  de  uno  de  estos  w/o/cq/Wcs  con  una  porción  de 
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asa  3'  una  impresión  de  asa  en  su  parte  convexa;  lo  que  prue- 
ba que  cada  tapa  tenía  dos  asas,  y cada  asa  abrazaba  dos  ta- 
pas, y el  utensilio  tendría  en  junto  3 asas  y otras  tantas  tapas. — 
(N.  43  a.  del  imp.) 

42.  — Cajete  de  barro  blanco  medio  cocido.  Es  de  forma 
singular,  más  ancho  en  el  borde  que  en  el  fondo,  con  lados  cur- 
vilíneos y cóncavos  exteriormente.  Diámetro  del  borde,  0,10. 
— (N.  44  del  imp.) 

43.  — Utensilio  de  barro  blanco  que  parece  tapadera,  y cu- 
ya sección  es  rectangular.  Tiene  asa  y cuatro  prolongaciones 
en  forma  de  pies;  cubierta  de  menor  dimensión  que  el  borde, 
y éste  es  escotado.  Borde:  0,10  por  0,125.— (N.  45  del  imp.) 

44.  — Cazo  pequeño  deprimido  y con  dos  asas  largas  (una 
rota)  en  dirección  casi  verticah-puede  haber  sido  juguete.  Diá 
metro:  0,06. — (N.  46  del  imp.) 

45á47. — Tres  molcajetes  con  forma  de  ollas  (ó  bien  3 ollas 
de  tres  pies),  barro  blanco:  una  (número  45)  con  pies  largos  per- 
forados; otra  (número  46)  con  pies  globosos  y huecos;  la  últi- 
ma (número  47)  con  pies  cortos.  Las  dos  últimas  tienen  pintura 
roja.  Diámetro  de  las  bocas:  0,08;  0,07;  0,06.  — (Ns.  47á  49  del 
imp.) 

48. — Una  olla  de  barro  obscuro,  pulimentada,  forma  ele- 
gante, con  asa  prolongada  en  sentido  casi  horizontal:  el  hueco  en 
forma  de  almendra.  Diámetro  de  la  boca,  0,1 1 . — (N.  50  del  imp.) 

49.  — Una  olla  de  barro  blanco  con  pintura  roja.  En  la  par- 
te más  ancha  tiene  forma  de  animal,  cuya  cabeza  y cola  están 
ahuecadas  y sobresalen.  Diámetro  de  la  boca,  0,09. — (N.  51 
del  imp.) 

50.  — Otra  olla  en  forma  de  cabeza  humana  bien  modelada: 
nariz  aguileña,  barba  prolongada  y orejas  que  parece  son  de 
animal:  en  la  boca  de  la  olla  hay  soga;  termina  su  asiento  en 
3 pies.  Diámetro  de  la  boca,  0,055.  — (N.  52  del  imp.) 

51  á 55.— Cinco  ollas:  3 de  barro  blanco  y 2 negras  (54  y 
55),  todas  pintadas  de  rojo.  Forma:  boca  ancha,  cuello  corto, 
vientre  que  forma  línea  quebrada,  saliente  alternativamente 
y entrante.  Diámetros:  0,09;  0,08;  0,07;  0,07  0,075;  0,085.— (Ns. 
53  á 55,  57  y 58  del  imp.) 


Tecos. — 3. 
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56  á 62. — Siete  cántaros  de  barro  blanco,  pintados  de  rojo 
(excepto  el  último,  que  está  sin  pintar).  Los  números  60  á 65 
parecen  juguetes  que  sin  dudase  ponían  en  tumbas  de  niños. 
Diámetros:  0,10;  0,055;  0,055;  0,05;  0,04;  0,05;  0,015.— (Xs.  59  á 
65  del  imp.) 

63. — Cántaro  de  barro  blanco  con  dos  protuberancias  la- 
terales; pintado  de  amarillo  con  dos  fajas  curvas  concéntricas 
en  ambos  lados,  y dos  adornos  en  forma  de  corazón;  además, 
dos  zonas  rojas  en  garganta  y fondo.  Dimensiones:  0,085  diá- 
metro de  la  boca;  0,12  altura.  Proceden  de  la  Hacienda  de  la 
Noria.  (Entre  la  Piedad  y Zamora.)— (N.  66  del  imp.) 

64. — Un  cántaro  de  barro  negro  pulido,  liso,  de  forma  ele- 
gante. Diámetro  de  la  boca,  0,08;  altura,  0,15.— (N.  67  del  imp.) 

65. — Una  vasija  en  forma  de  tecomate:  boca  elíptica  con 

dos  perforaciones  en  los  extremos  del  eje  mayor.  Diámetro: 
0,08  eje  mayor;  altura,  0,135.  El  barro  es  rojo  con  vestigios  de 
color  más  subido,  en  partes.  (N.  B.  Es  el  vasija  hecha 

con  el  fruto  de  una  Bignoniácea:  su  forma  la  de  un  cántaro 
sin  cuello.  Los  agujeros  serían  para  colgarlo.  Esos  tecomates 
se  empleaban  para  usos  diversos;  pero  entre  mexicanos,  prin- 
cipalmente, para  poner  hojas  de  tabaco  y de  beleño.  Proce- 
dente éste  y el  anterior,  del  sitio  señalado  en  el  número  62.— 
(N.  68  del  imp.) 

66. — Vasija  que  parece  botella  de  cuello  angosto;  vientre 
ancho  con  forma  de  doble  casquete  esférico  y una  prolonga- 
ción lateral  que  parece  pico  de  porrón.  Serviria  tal  vez  para 
tomar  líquidos.  El  barro  es  obscuro,  pintado  de  rojo.  Dimen- 
siones: vientre,  0,15;  boca.  0,03;  altura,  0,10.  Procedente  de  la 
Hacienda  de  la  Noria. — (N.  69  del  imp.) 


UTENSILIOS  DE  TR.-\NSICIÓN  ENTRE  EL  HOG.AR  \ EL  TEMPLO. 

67. — Objeto  que  representa  un  hombre  sentado,  abi  azan- 
do  un  vaso  cilindrico:  cuerpo  hueco  y comunicante  con  el  vaso. 
Llenándolo  de  agua  produce  sonido  tenue  al  agitar  el  líquido. 
También  soplando  produce  sonido  suave  de  pito.  Es  de  barro 
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blanco  pintado  de  rojo,  con  adornos  negros.  Dimensiones;  hom- 
bre, 0,21  altura;  vaso,  altura,  0,13,  y diámetro,  0,10.  Hallado  al 
N.  de  Zamora,  dentro  de  la  laguna  del  Co/í;sm.  (Vocablo  eufó- 
nico usado  tal  vez  por  los  indígenas  en  lugar  del  castellano 
Colegio.)  — (N.  70  del  imp.) 

68.  — Objeto  semejante  al -anterior,  más  chico;  el  persona- 
je en  pie,  con  un  pájaro  sobre  la  cabeza,  y prolongaciones  en 
forma  de  alas  sobre  los  carrillos.  Altura  de  la  persona,  0,10; 
altura  del  vaso,  0,09;  diámetro,  0,045,  (Véase  el  número  135.) 
— (N.  71  del  imp.) 

69.  — Objeto  con  forma  de  mamífero  fantástico,  cuerpo  de- 
primido, patas  cortas  y gruesas;  en  el  dorso  tiene  abertura  elíp- 
tica y está  hueco  el  cuerpo,  comunicándose  con  la  boca.  Ba- 
rro blanco  pintado  de  rojo.  Longitud,  0,16;  altura,  0,14.  Uso, 
tal  vez  de  incensario. — (N.  72  del  imp.) 

70. — Objeto  que  tiene  forma  de  cuadrúpedo  con  patas  y 
cola  rudimentales;  hueco  hasta  en  sus  prolongaciones;  con  dos 
perforaciones  á los  lados  del  cuello  como  para  colgarlo.  Ba- 
rro blanco  pulimentado  Longitud,  0,10;  altura  0,07.  Uso,  pro- 
bablemente amuleto.  Procedente  de  la  Hacienda  de  la  Noria, 
entre  la  Piedad  y Zamora. — (N.  73  del  imp.) 

71. — Otro  objeto  en  forma  de  cuadrúpedo,  con  cabeza,  co- 
la y patas  rotas;  hueco,  con  perforación  elíptica  en  el  dorso  y 
dos  taladros  en  las  extremidades  del  eje  mayor.  Barro  blanco 
medio  cocido.  Longitud,  0,095;  altura,  0,04.  Uso,  como  el  ante- 
rior.—(N.  74  del  imp.) 

72.  — Objeto  en  forma  de  tintero  (arquilla  sin  duda),  asien- 
to cuadrado,  de  borde;  lados  planos  con  relieve  como  mar- 
co; boca  cuadrada  con  dos  taladros  como  para  colgarlo,  y oque- 
dad en  forma  de  casquete.  Barro  negro  sin  pintar.  Altura,  0,035; 
ancho,  0,045.  Uso,  como  el  de  arriba.  — (N.  75  del  imp.) 

73. — Escudilla  de  barro  toscamente  fabricada  y ligera- 
mente pintada  de  color  rojo  amarillento.  Como  indicación  de 
procedencia,  la  noticia  que  le  acompaña  trae  la  palabra  Te- 
cos.— (24  Ms.) 

74.  — En  todo  como  la  anterior.- (25  Ms.) 

75  á 88.— Catorce  escudillas  de  barro  blanco,  diversos  ta- 
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maños,  pintados  de  rojo,  excepto  el  núm.  78,  que  está  de  ne- 
gro. El  núm.  84  presenta  en  el  centro  de  su  cavidad  ó cara 
superior  un  adorno  de  forma  cruciforme  formado  con  líneas 
onduladas  sobre  un  fondo  punteado.  Todo  está  formado  con 
instrumento  de  punta  aguda.— (71  á84  Ms.) 

89.~Caracol  que  servía  como  instrumento  de  viento.  Lon- 
gitud, 0,21;  mayor  circunferencia,  0,43.— (N.  90  del  imp.) 


INSTRUMENTOS  PARA  LAS  ARTES. 

90 —Cincel  de  piedra  verde  (diorita).  Longitud,  0,17;  cir- 
• cunferencia,  0,10.— (N.  91  del  imp.) 


ADORNOS  É INSIGNIAS. 

91. — Sello  de  barro  blanco  sin  pintar,  con  mango  biparti- 
do: tiene  relieves  que  forman  círculos  concéntricos,  5^  está  cua- 
driculado en  la  periferia.  Altura,  0,03;  diámetro,  0,03.— (N.  92 
del  imp.) 

92. — Cabecita  de  ave,  al  aparecer  de  un Es  frag- 
mento desprendido  de  un  vaso  que,  por  la  forma  de  la  parte  pe- 
queña que  de  él  se  conserva,  puede  haber  sido  braserillo.  El 
tiesto  es  de  barro  blanco  pintado  de  rojo,  y se  halla  adherido 
en  el  cartón  L.  Procedente  del  Valle  de  Zamora. — (N.  1436 
del  imp.) 

93.  —Orejera  de  barro  blanco  con  pintura  roja  y restos  de 
una  substancia  adherida;  tiene  la  forma  de  doble  cono  perfo- 
radoy  unido  por  el  vértice.  Altura, 0,015;  diámetiomayoi , 0,024, 

menor,  0,01.— (N.  93  del  imp.) 

94  á 108.— Quince  objetos  de  barro  negro,  en  su  mayor 
parte  en  esta.do  fragmentario,  representando  jarroncitos  con 
asa  y otros  adornos.— (9  á 23  Ms.) 
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ARMAS. 

109. — Trece  puntas  de  flecha  de  obsidiana  con  una  extre- 
midad puntiaguda  y la  otra,  que  forma  garganta,  como  para 
encasquillar  y atar.  Diversas  dimensiones.  — (N.  98  del  imp.) 

lio  á 112. — Tres  nayajones  de  piedra,  forma  subelíptica: 
el  primero  de  obsidiana;  el  segundo  de  piedra  pez,  que  es  una 
especie  de  obsidiana;  el  tercero  también  de  obsidiana.  Dimen- 
siones: longitud  0,18,  por  0,055  latitud;  longitud,  0,165,  por 
0,035;  longitud  0,17,  por  0,035.  — (Ns.  95  á 97  del  imp.) 

113.— Objeto  de  obsidiana  negra  con  punta  y dos  filos; 
pudo  servir  para  sangrar  ó hacer  incisiones  en  el  cuerpo. — 
(N.  99  del  imp.) 

114  y 115. — Dos  piececitas  de  obsidiana  en  forma  de  al- 
mendra. Uso  desconocido.  (N.  B.  Todos  estos  objetos  fueron 
hallados  en  excavaciones  practicadas  en  una  yácata  que  está 
cerca  del  rancho  de  Miraflores,  Valle  de  Zamora,  Michoacán: 
menos  los  que  tienen  marcada  su  procedencia  en  la  lista.)— (N. 
100  del  imp.) 

116. — Tres  cuentas  de  piedra,  con  forma  de  prisma  dos  y 
esferoide  una:  esta  última  negra  y jaspeada;  las  otras  dos  blan- 
cas. (Diálaga  de  dos  variedades,  blanca  y obscura.) — (N.  94 
del  imp.) 

117  á 125.— Nueve  cabecitas  de  barro  sacadas  todas  en 
los  alrededores  de  Zamora.  Cinco  de  las  piezas  (117,  118,  119, 
120  y 121)  (102-4,  106-7)  son  del  sexo  femenino;  las  dos  últi- 
mas cabezas  (124  y 125)  (108  y 9)  tienen  superpuestos  los  ojos, 
y la  primera  los  labios:  esta  última  tiene  también  barba  grue- 
sa y prominente.  (Ns.  101  á 109  del  imp.) 


OBJETOS  RELATIVOS  AL  CULTO. 

126. — Amuleto  de  diorita,  color  gris  negruzco,  pulimento 
hermosisimo.  Representa  la  cabeza,  perfectamente  labrada, 
de  un  personaje  que  tiene  como  emblema  de  su  dignidad  un  ro- 


22 


setón  de  alto  relieve  sobre  la  frente.  Su  cara  es  alargada,  como 
en  general  la  de  los  individuos  de  la  raza,  ojos  semicerrados, 
coronados  de  cejas  fantásticas  en  forma  de  voluta;  nariz  agui- 
leña, boca  entreabierta  y en  ella  dos  oquedades  correspondien- 
tes á los  colmillos  superiores.  La  perforación  para  colgar  el  ob- 
jeto está  á la  altura  de  las  sienes.’  Procedencia,  Valle  de  Za- 
mora. Longitud:  0,065  por  0,04  latitud.— (N.  1435  del  imp.) 

127. — Animal  que  parece  tigre,  de  piedra  de  jaspe  (clori- 
ta)  pulimentado  y con  formas  rudimentales  sobrepuestas  al 
bloque  de  la  piedra:  tiene  taladro  en  el  vientre.  Altura,  0,09; 
longitud,  0,12.  Procedente  de  la  Hacienda  de  la  Noria,  éntrela 
Piedad  y Zamora. — (N.  86  del  imp.) 

128.  — Fragmento  de  ídolo  de  piedra  (caliza  compacta)  que 
representa  una  mujer  desnuda,  hincada  y sentada  sobre  las 
rodillas.  Altura,  0,11;  latitud,  0,08.  Procedente  de  la  Hacien- 
da de  la  Noria,  entre  la  Piedad  y Zamora. — (N.  80  del  imp.) 

129.  — Una  piedra  de  jaspe  (litomarga)  con  facciones  hu- 
manas rudimentales  y relieves  que  parecen  brazos  y piernas. 
Forma  alargada  y aplastada.  Procedente  del  mismo  punto 
que  el  anterior.  Altura,  0,09;  latitud,  0,055.— (N.  81  del  imp.) 

130.  — Grupo  de  barro  blaco  con  restos  de  pintura  roja. 
Representa  dos  cuadrúpedos,  uno  de  los  cuales  carga  al  otro. 
Altura,  0,025;  longitud,  0.06.— (N.  89  del  imp.) 

131.  — Cuadrúpedo  de  barro  blanco:  la  mitad  izquierda 
está  pintada  de  rojo  y la  otra  media  sin  pintar;  parece  perrillo, 
tiene  ojos  sobrepuestos.  Altura.  0,02;  longitud,  0,01. — (N.  88 
del  imp.) 

132. — Animal  que  parece  mamífero  (zorrillo  ú ardilla); 
tiene  cola  larga  y aguda.  Altura,  0,04;  longitud,  0,06.  Es  de 
lava  basáltica.— (N.  87  del  imp.) 

133. — ídolo  de  barro  blanco  sin  pintar.  Representa  una 
mujer  con  pechos  descubiertos,  tocado  en  forma  de  casco  \* 
pelo  tendido  atrás;  collar  con  cuentas  largas  ensartadas  y ca- 
labacinos colgantes;  tiene  sa3’a.  Barba  gruesa  \'  abultada  ha- 
cia abajo;  pies  exageradamente  invertidos  para  adentro.  Al- 
tura, 0,16;  latitud,  0,065. — (N.  82  del  imp.) 

134. — Idolillo  de  barro  blanco  pulimentado  y sin  pintar. 
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Representa  ufa  mujer  sentada  y arrodillada,  con  tocado  alto 
en  el  cual  hay  adornos  que  forman  doble  voluta  fsfcV  y rayos 
laterales;  orejera  redonda,  pañoleta  ó quesquémil  escotada  y 
con  piezas  colgantes.  Altura,  0,11;  latitud,  0,85.  Procedencia: 
de  Miradores,  en  el  Valle  de  Zamora. — (N.  83  del  imp.) 

.Me  parece  que  esta  pieza  no  es  genuina. 

OBJETOS  DE  CULTO. 

135. — Idolillo  de  barro  gris  rojizo  con  restos  de  pintura 
roja.  Representa  un  hombre  con  rostro  de  animal,  por  la  su- 
perposición probable  de  una  careta.  Está  sentado,  con  los  glú- 
teos en  tierra  las  piernas,  aunque  rotas,  revelan  que  queda- 
ban dobladas  sobre  los  muslos  encogidos,  y las  plantas  de  los 
pies  apoyadas  en  tierra,  con  la  actitud  observada  en  los  taras- 
cos; los  brazos  están  en  jarras  y apoyadas  las  manos  sobre  las 
rodillas.  Como  vestidos  y adornos  tiene:  tocado  semilunar, 
con  los  cuernos  para  abajo  y formado  de  dos  zonas:  una  exte- 
rior lisa  y otra  interior  realzada  y coronada  de  doce  discos 
(aunque  cierta  rotura  parece  indicar  que  había  uno  más).  La 
media  luna  exterior  tuvo  penacho  de  tres  gajos  cuyo  vestigio 
se  halla  en  la  cara  posterior;  alli  se  ven  también  cuerpo,  cola 
y alas  de  una  ave  cuya  cabeza  falta  por  rotura  y que  sobre- 
saldría por  su  cráneo  del  borde  superior  del  tocado.  (1 ) Lleva 
la  figura  grandes  orejeras  circulares  perforantes  y perforadas, 
como  lo  indica  la  cabezuela  que  descansa  sobre  su  cavidad. 
Al  cuello  ancha  y gruesa  gargantilla  con  cinco  impresiones 
elípticas.  Sobre  sus  hombros  y pecho  cae  una  especie  de  es- 
clavina de  borde  inferior  en  forma  de  arco  que  reviste  á una 
figurilla  de  Michoacán,  procedente  de  Zacapu,  y que  concuer- 
da con  ésta  en  que  el  cuerpo  es  humano  y la  cara  parece  de 
animal.  La  última  pieza  del  vestido  es  un  ceñidor  de  donde  se 
desprende  una  porción  vertical  que  cubre  las  partes  pudendas. 
Procedente  de  Ameca,  Xalixco.  Altura:  0,10  por  0,065  latitud. 
— (N.  1 del  imp.) 


1.  V.  Sahagiin,  II.— Pág.  289. 
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136. — ídolo  de  piedra  porosa  blanquizca  (trd’quita  volcáni- 
ca), toscamente  labrado;  sentado  y en  cuclillas,  con  solo  ceñi- 
dor ó mastate  por  vestido  y diadema  cuadriculada  en  la  cabe- 
za. Ésta  tiene  oquedad  de  forma  alargada  y una  de  las  ma- 
nos también  está  excavada.  Altura,  0,39;  latitud,  0,19  (por  los 
hombros).  Procedente  del  Rancho  de  los  Espinos,  cerca  de 
Zamora.— (N.  76  del  imp.) 

137.  — ídolo  de  piedra  porosa  (traquita),  algo  más  obscura, 
toscamente  labrado,  sentado  y en  cuclillas,  con  solo  mastate 
y sin  pelo:  la  articulación  escápulo-humeral  en  forma  de  vo- 
luta; ojos  cerrados.  Altura,  0,34;  latitud,  0,18.  Con  la  misma  pro- 
cedencia que  el  anterior. — (N.  77  del  imp.) 

138.  — ídolo  de  piedra  porosa  (lava  basáltica),  sentado  v* 
en  cuclillas,  muy  toscamente  labrado,  desnudo  y con  diadema 
rudimental.  Altura,  0,24;  latitud,  0,15.— (N.  78  del  imp.) 

139. — ídolo  de  piedra  porosa  (lava  basáltica),  labrada  tos- 
camente, mastate  rudimental  y diadema  como  de  cuentas  de 
canutillo.  Altura,  0,23;  latitud,  0,10. — (N.  79  del  imp.) 


LOS  MATLATZINCA. 


CATALOGO 


DE  LA 


DEL  TERRITORIO  MICHOACANO  * 

EXISTENTES  EN  EL  WUSEO  N.  DE  MEXICO, 


ARREGLADO  POR  EL 

Profesor  de  Etnología 

DR.  NICOLÁS  LEÓN. 


MÉXICO 

Imprenta  del  Museo  Nacional 


1903 


1 


LOS  MATLATZINCA. 


Son  los  matlatzinca  una  de  las  tribus  más  singulares  y no- 
tables entre  todas  las  que  constituyeron  las  nacionalidades  pre- 
colombinas del  México  actual. 

Los  pocos  monumentos  de  su  civilización  que  hasta  nos- 
otros han  llegado,  nos  presentan  dos  notabilísimas  particula- 
ridades: la  estructura  de  su  idioma  y la  naturalesa  de  su  calen- 
dario. Aquél  los  relaciona  estrechamente  con  los  Othomíes  ( l ) 
y éste  los  pone  al  lado  de  los  Nahuas. 

No  tenemos  extensas  noticias  en  los  escritores  primitivos 
tocante  á sus  costumbres  civiles,  religiosas  y domésticas,  ni  las 
colecciones  arqueológicas  existentes  contienen  objetos  irrepro- 
chablemente auténticos. 

El  origen  y significación  de  sus  varios  nombres  gentili- 
cios nos  lo  ha  conservado  el  benemérito  Basalenque,  (2)  quien 
á la  letra  dice: 

«PROLOGO. — De  el  nombre  y ser  de  la  Lengua  Ma- 
TLATZiNGA. — Los  naturales  de  Charo  que  se  llaman  Matlansin- 
gos,  tienen  cinco  nombres  y para  declararlos  es  necessario  cog- 
nocer  primero  su  naturalega,  la  qual  la  traen  de  los  natura 
les  de  la  Villa  de  Toluca:  y vinieron  á esta  provincia  con  ocasión 
de  vnas  guerras  que  el  Rey  de  esta  provyncia  de  Michuacan 
tenia  con  los  Tochos,  y Tecuexes,  para  la  qual  pidió  socorro 
á sus  vecinos  los  de  Toluca  y aviendo  venido  seis  capitanes 
con  muchos  soldados  alcanzada  la  Vitoria  gustaron  de  quedar- 
se en  este  Reyno  y para  su  avitacion,  les  dio  el  puesto  que  áy 
desde  Handaparapeo,  hasta  Tiripitio  que  es,  el  coragon  y me- 
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dio  de  este  Reyno  de  Michuacan.  Esto  presupuesto  los  nom- 
bres que  estos  naturales  tienen  son  cinco,  Nentamhati , Nepyn- 
tatuhui,  Matlalsingos , Pyrindas,  Charenses.  Los  tres  prime- 
ros los  tenian,  en  su  patria  de  Toluca,  los  dos  vltimos  se  los 
pusieron  en  este  Reyno  de  Michuacan,  ya  se  sabe  que  Toluca, 
es  vn  gran  valle,  y que  allí  se  coje  mucho  maiz.  Y assi  mismo 
ay  muchos  magueyes,  y por  esto  era  su  trato  hacer  Redes  pa- 
ra las  pesquerías  de  México  y de  otras  partes,  por  las  quales 
rabones  en  Toluca,  tenian  Tres  nombres  Nentamhati,  que  quie- 
re de?ir  los  de  el  medio  del  Valle;  el  segundo  nombre  era  Ne- 
pyntatuhni,  los  de  la  tierra  del  maiz,  el  tercer  nombre  era  Ma- 
tlatsingos  los  que  hazen  redes,  este  es  nombre  Mexicano, 
esotros  dos  son  de  la  mesraa  lengua  Matlatzinga,  después  que 
poblaron  en  esta  provyncia,  los  llamaron  Pyrindas  y Charen- 
ses. Pyrindas,  se  llamaron  porque  el  puesto  que  avitan  es  en  la 
mitad  de  el  Reyno  de  Michuacan  y la  mitad  en  esta  lengua,  se  di- 
se  Pyrinta,  y de  aqui  se  llamaron  Pyrintas  y sea  corrompido 
el  nombre  y se  llaman  Pyrindas  que  quiere- desir  los  de  en  me- 
dio: llamanse  vltimamente  Charenses  porque  el  Rey  que  los 
llamo  se  llamava  Characu,  que  quiere  desir  el  Niño.  Esta  tie- 
rra era  de  su  Patrimonio  y se  llama  Characud  tierra  de  Cha- 
racu, y assi  llamaron  alos  avitadores  Characos,  y corrupto  el 
nombre  se  llamo  Charo  y de  aqui  se  llamaron  oy  chareutes, 
de  modo  que  los  nombres  que  oy  están  en  vso  son  tres,  Matlal- 
tsingos,  Pyrindas  y Charenses:  esto  es  en  cuanto  al  nombre 
de  esta  lengua,  que  se  llama  Matlatsvnga—Pyi  inda  3 len- 
gua de  Charo.'» 

Sabemos  que  en  los  tiempos  protohistóricos  ocupaban  una 
buena  parte  de  el  actual  Estado  de  México,  en  el  llamado  «Va- 
lle de  Toluca»,  habiéndose  extendido  bastante  en  las  regiones 
adyacentes. 

«Los  matlatzinca,  escribe  Orozco  y Berra,  reducidos  hoy 
á Charo  (3)  y tres  pueblos  más  en  Michhuacan,  formaban  en  lo 
antiguo  un  estado  considerable.  Su  principal  asiento  era  el  \ a- 
lle  de  Tolocan;  confinaban  al  N.  con  losothomies  y losmazahua; 
al  E.  con  los  othomies;  al  S.  con  los  cuitlateca,  y al  O.  se  inter- 
naban en  Michhuacan  hasta  Indaparapeo  y Tiripitio.  La  ciu- 
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dad  mas  importante  era  Tolocan,  contándose  otros  señoríos 
entre  los  cuales  se  enumeraba  el  de  Tenantzinco,  con  los  pue- 
blos sujetos  de  Atlatlauhca,  Tenango,  Calimaya,  Tepemaxal- 
co,  Malinalco  y Ocuila.(*) Encontrábanse  también  matlatzinca 
en  Xalatlaco,  Cuauhtepec,  Atlapulco,  Caaulnac,  Ocoyoacac, 
Tepehuexoyocan,  Cuauhpanoaya,  Teotenanco,  Zoquitzinco, 
Xochiacan,  Xiuhtepec,  Cepayauhtla,  Texcaltitlan,  Tejupilco  y 
Temazcaltepec.  ( t)  Aunque  agricultores,  los  matlatzinca  no  es- 
taban muy  adelantados;  cultivaban  maíz,  frijoles  y huauhtli^ 
careciendo  de  la  sal;  vestíanse  de  hilo  de  maguey.  Ricos,  fuer- 
tes y valientes;  eran  grandes  trabajadores  y caminaban  mu- 
cho llevando  cargas  pesadas.  El  dios  principal  de  los  de  Tolo  - 
can  se  llamaba  Coltsin;  hacían  sacrificios  humanos  poniendo 
la  víctima  dentro  de  una  red,  la  cual  retorcían  hasta  que  los 
huesos  salían  por  las  mayas;  rociaban  la  sangre  delante  del  ído- 
lo. De  su  historia  poco  se  sabe.  Cuando  los  méxica  emprendie- 
ron su  peregrinación,  los  matlatzinca  se  les  unieron  en  las  pri- 
meras jornadas,  siendo  una  de  las  tribus  despedidas  por  orden 
de  Huitzilopochtli.  Tomaron  entonces  hacia  el  S.,  encontrán- 
doles luego  establecidos  en  el  fértil  valle  de  Tolocan:  como  ya 
dijimos  antes,  al  mencionar  los  diversos  nombres  porque  eran 
conocidos;  solicitados  como  auxiliares  en  la  guerra  contra  los 
tecos,  penetran  en  Michhuacan,  donde  se  avecindaron  en  tie- 
rras regaladas  por  el  rey  Characu.  No  obstante  su  fiereza,  fue- 
ron conquistados  por  Axayacatl  y pagaban  tributo  al  imperio. 
Hablaban  lengua  particular  llamada  Matlatzinca  ó prinda.  (í) 
«Aunque  bajo  la  autoridad  ántes  citada  hemos  puesto  á 
Ocuilla  entre  los  pueblos  matlatzinca  sujetos  áTenatzinco,  los 
de  aquella  población  pertenecían  á linaje  diferente  y habla- 
ban lengua  particular.  «Estos  que  se  llaman  ocuilteca  viven 
«en  el  distrito  de  Toluca,  en  tierras  y términos  suyos,  son  de 


(*)  Relación  de  Atlatlauca,  por  el  corregidor  Gaspar  de  Solis;  1580.  MS. 
en  poder  del  Sr.  García  Icazbalceta. 

(f)  Relación  del  Arzobispo  de  México:  M.S.  del  Sr.  García  Icazbalceta, 
hoy  publicado. 

(í)  Sahagún,  tom.  3,  pág.  128.  Torquemada,  lib.  II,  1.  Clavigero,  pág.  5 y 
98.  Basalenque,  Crónica,  lib.  I,  cap.  XV.  Beaumont,  MS.  lib.  1,  cap.  X. 
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«la  misma  vida  y costumbre  de  los  de  Toluca,  aunque  su  len- 
«guaje  es  diferente:  usaban  también,  y muy  mucho  de  los 
«maleficios y hechizos.»  (*)  En  la  «Geografía  de  las  leguas  de 
México»  consideramos  el  ocuilteca  como  de  la  familia  matla- 
tzinca;  sin  duda  nos  equivocamos  y así  nos  lo  hace  compren- 
der el  Sr.  Pimentel  (t),  quien  además  asegura  que,  según  lo 
que  ha  podido  averiguar,  el  idioma  queda  extinguido.  La 
clasificación  la  hicimos  siguiendo  graves  autoridades.  Existió 
en  realidad  la  lengua  ocuilteca,  pues  Fr.  Juan  Grijalva,  enu- 
merando las  lenguas  en  que  los  religiosos  predicaban,  dice: 
«Occuilteca,  que  es  lengua  singular  de  aquel  pueblo,  y de 
«solo  ocho  visitas  que  tenía  sujetas  á sí,  y así  somos  solos  los 
«que  la  sabemos.»  (í)  Parece  ser  resto  de  una  de  tantas  tri- 
bus anteriores  á las  invasiones  nahoa.» 

Nada  más  penoso  para  un  escritor,  máxime  si  es  de  la 
humilde  estirpe  á la  que  yo  pertenezco,  que  manifertar  incon- 
formidad con  opiniones  y noticias  que  de  maestros  en  la 
ciencia  histórica  han  pasado,  durante  años,  como  verdades  in- 
concusas. En  este  caso  me  encuentro  en  presencia  de  el 
respetabilísimo  Sahagún,  quien  asegura  que  la  lengua  de  los 
de  Ocuila  es  diferente  de  la  de  los  Matlatzinca,  y la  noticia 
del  Sr.  Pimentel  tocante  á la  total  extinción  de  tal  idioma. 

Debo  á la  bondad  de  mi  amigo  el  Sr.  Dr.  A.  Peñafiel  un 
corto  vocabulario  del  Ocuüteco,  y en  él  se  ve,  á través  de  las 
alteraciones  del  tiempo,  que  realmente  es  un  dialecto  del  Ma- 
tlatzinca, muy  más  aproximado  que  éste  al  Othomí.  Queda  tam- 
bién puntualizada  su  existencia  actual,  y todavía  más  exten- 
dido su  uso,  según  noticia  que  en  carta  particular  me  propor- 
ciona el  limo.  Sr.  Obispo  de  Cuernavaca,  quien  ha  encontra- 
do en  su  visita  pastoral  varios  pueblos  que  hoy  lo  hablan. 

En  estos  últimos  meses  he  tenido  la  oportunidad  de  estu- 
diar con  más  cuidado  la  lengua  matlaltzinca,  á la  cual  di  rango 
de  madre,  formando  con  ella  la  ramilla  matlatzincaxa,  (■!) 

(*)  Sahagún,  tom.  3,  pág.  130. 

(t)  Cuadro  descrip.  y comparativo  de  las  lenguas  de  México,  tom.  3, 
pág. 94 

(í)  Hist.  de  la  orden  de  San  Agustín,  edad  II,  cap.  ^’III. 


5 


idea  de  la  cual  hoy  me  separo  y creo  debe  tenerse  en  lo  de 
adelante  como  un  dialecto  de  la  familia  othomiana.  ( 5) 

Respecto  á el  calendario  matlatz.inca,  que  algunos  escri- 
tores, fundándose  en  no  sé  que  noticias,  han  asegurado  era  el 
que  usaban  los  Tarascos,  manifiesta  una  organización  espe- 
cial. Tocante  á él  ha  escrito  una  persona  competente  lo  que  si- 
gue: (6) 

«Parece  que  los  pirindas  ó no  emplearon,  ó no  conocie- 
ron los  períodos  de  13  días,  ni  las  combinaciones  numéricas 
que  de  aquí  resultaban:  en  suma,  el  calendario  que  usaban 
parece  único,  renovándose  todos  los  años  en  las  mismas  fe- 
chas de  los  meses  signos  idénticos  á los  que  se  habían  em- 
pleado en  años  anteriores,  lo  que  dependía  de  que  los  20 
signos  del  mes  estaban  expresados  por  una  serie  de  20  nom- 
bres, y como  los  5 días  complementarios  del  año  tenían  una 
denominación  común  y especial,  cuando  comenzaba  el  año  si- 
guiente su  primer  día  era  de  símbolo  igual  al  del  año  que 
terminaba.  (7)  Era  también  uniforme  la  división  de  los  me- 
ses en  4 períodos  de  á 5 días,  que  algún  autor  ha  llamado  quin- 
tanas^ é invariablemente  venía  como  símbolo  terminal  de  ca- 
da subdivisión  uno  de  los  cuatro  que  en  el  calendario  mexi- 
cano llevan  los  nombres  de  Pedernal,  Casa,  Conejo  y Caña, 
correspondiendo,  por  consiguiente,  en  el  calendario  pirinda  ca- 
da uno  de  dichos  símbolos  con  los  días  5°,  10°  y 20°  del  mes,  y 
esto  de  un  modo  constante:  lo  que  dependía,  sin  duda,  de  que 
en  esas  fechas  de  los  meses  se  celebraban  los  mercados,  y se 
queria  que  vinieran  designados  con  nombres  invariables.  El 
año  pirinda  comenzaba  por  el  6 de  Abril,  y los  17  meses  siguien- 
tes caían  respectivamente  en  los  días  26  de  Abril,  16  de  Mayo, 
5 y 25  de  Junio,  15  de  Julio,  4 y 24  de  Agosto,  13  de  Septiem- 
bre, 3 y 23  de  Octubre,  12  de  Noviembre,  2 y 22  de  Diciembre, 
11  y 31  de  Enero,  20  de  Febrero  y 12  de  Marzo;  correspon- 
diendo los  intercalares  á los  días  corridos  desde  el  1°  al  5 de 
Abril.  (8)  Algunos  autores  han  dicho  que  el  calendario  taras- 
co tenía  la  misma  disposición.» 

Interesantísimas  son  las  observaciones  del  Sr.  Troncoso 
por  marcar,  sobre  todo,  el  camino  que  para  dilucidar  la  cues- 
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tión  del  cómputo  de  los  años  usaban  los  matlatzincas.  El 
documento  á que  las  anteriores  observaciones  aluden,  se  de- 
be á Boturini,  quien  lo  copió  todo  de  su  mano:  me  inclino  á 
creer  que  este  sujeto  no  disfrutó  de  el  original,  sino  de  algu- 
na mala  copia,  por  ser  graves  los  errores  ortográficos  de  que 
adolece.  Me  parece  también  que  se  escribió  en  tiempos  muy 
posteriores  á la  conquista,  quizá  en  el  Siglo  XVIII,  por  pre- 
sentar notable  alteración  en  las  palabras,  como  se  desprende 
del  cotejo  que  de  él  he  hecho  con  las  obras  de  los  PP,  Gueva- 
ra y Basalenque.  (^)  Se  notan  clara  alteración  del  idioma  y 
pésima  ortografía,  al  grado  de  ser  imposible  identificar  y tra- 
ducir muchas  palabras,  por  más  que  su  signifícación  sea  cla- 
ra, teniendo  como  guía  en  este  particular  el  calendario  na- 
hua.  El  mismo  Sr.  Orozco  y Berra,  como  se  verá  adelante, 
hace  notar  la  irregular  ortografía  del  documento. 

En  su  forma  original,  y no  en  la  que  le  dió  el  Sr.  Orozco  y 
Berra,  he  creído  conveniente  reproducirlo  aquí,  reservándo- 
me poner  en  seguida  de  él  mis  observaciones: 


Enero. 


A l 11 

b 2 12 

c 3 13 

d 4 14 

e 5 ....*15 

f 6 16 

g 7 17 

A 8 18 

b 9 19 

c 10 *20 

d 11  t 1 

e 12 2 

f 13 3 

g 14 4 

A 15 *5 

b 16  6 


c 

d 

e 

f 

g 

A 

b 

c 

d 

e 

f 

g 

A 

b 

c 


17  7 

18  8 

19  9 

20  *10 

21 11 

22 12 

23  13 

24  14 

25  *15 

26  16 

27 17 


28 

29 

30 


31 


18 

19 

*20 

1 


r 


' ^ 

‘ Febrero. 

d 1 2 

e 2 3 

f 3 4 

s 4 *5 

A 5 6 

b 6 7 

c 7 8 

d 8 9 

e 9 *10 

f 10 11 

g 11 12 

A 12 13 

b 13 14 

c 14 *15 

d 15 16 

e 16 17 

f 17 18 

g 18 19 

A 19 *20 

b 20  í I 

c 21 2 

d 22 3 

e 23 4 

f 24 *5 

gr  25 6 

A 26 7 

b 27 8 

c 28 9 

Marzo. 

d 1 *10 

e 2 11 

f 3 12 

g 4 13 

A 5 14 

b 6 *15 

c 7 16 

d 8 17 

e 9 18 

f 10 19 

■ g 11 *20 

A 12  í I 

b 13 2 

c 14 3 
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d 15 * 

e 16 "5 

f 17 6 

g 18 7 

A.  19 8 

b 20 9 

c 21 *10 

Q 22 ynixotziní. 

E.  23 ynichini. 

F.  24 yn  ya  Bi. 

G.  25.  Anuntiatio  B.  Mae yn  thaniri. 

A.  26 y no  Don. 

B.  27 ynyeebi. 

Q 28 y*^  ettuni. 

29 yn  beori. 

g 30 yni  tha  áti. 

p_  yn  Bani. 

D.  April  XXX. 

G.  1 . yn  tasyabire * 

A.  2 * 

B.  3 * 

C.  4 * 

D.  5 * 

E.  6.  yn  thagari yn  xichari. 

p 7 j^n  chini. 

G.  8 yn  rini. 

A.  9 ynpari. 

B.  10 c/io»i. 

Q 11 }Ti  thahui. 

D.  12 yn  tzini. 

p 13 yn  tzonj'abi. 

p_  yn  tzimbi. 

Q 15 yn  thihui. 

16 ynixotzini. 

B ynichini. 

C.  18 ynyabi. 

Q 19 yn  thaniri. 

E.  20 y 

F.  21 ynj’elbi. 

G.  22 yn  ettuni. 

A.  23 j^n  beori. 

B.  24 yni  tha  áti. 

C.  25.  Marci  Evangelista yn  Bani. 

D.  26.  yn  Dehnni yn  xichari. 
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E. 

27 

yn  chini. 

F. 

28 

yn  rinL 

G. 

29 

yn  parí. 

A. 

30 

yn  chon. 

D.  Maius  XXXI. 

B. 

1.  Philippi  et  Jacobi  Apost 

yn  thahui. 

C. 

2 

yn  tzini. 

D. 

3.  Inventio  Sta.  Crucis 

yn  tzonyabi. 

E. 

4 

yn  tzimbi. 

F. 

5 

yn  thihui. 

G. 

6 

ynixotzini. 

A. 

7 

ynichini. 

B. 

8 

ynya  Bi. 

C. 

9 

ynthaniri. 

D. 

10 

yno  Don. 

E. 

11 

ynyelbin. 

F. 

12 

ynettuni. 

G. 

13 

yn  beorí. 

A. 

14 

yni  tha  áti. 

B. 

15 

yn  bani. 

C. 

16.  ynthefamoui 

yn  xichari. 

D. 

17 

yn  chini. 

E. 

18 

yn  ríni. 

F. 

19 

yn  parí. 

G. 

20 

yn  chon. 

A. 

21 

yn  thahui. 

B. 

22 

yn  tzini. 

C. 

23 

yn  tzonyabi. 

D. 

24 

yn  tzinbi. 

E. 

25 

yn  thihui. 

F. 

26 ! 

ynixotzini. 

G. 

27 

ynichini. 

A. 

28 

ynyabin. 

B. 

29  

yn  thaniri. 

C. 

30 

yno  Don. 

D. 

31 

ynyelbin. 

D.  JuNIUS  XXX. 


E-  I ynettuni. 

E-  2 yn  beorí. 

3 yni  tha  ati. 

A.  4 yn  Bani. 

B,  h.  yn  tturimehiii yn  xichari. 
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C.  6 yn  chini. 

D.  yn  rini. 

E.  8 yn  parí. 

p_  9 yn  chon. 

Q 10 yn  thahui. 

A.  '11 yntziní. 

B.  12 yn  tzoni'abi. 

C.  13 yntzinbi. 

B 14 yn  thihni. 

E.  15 ynixotzini. 

F_  16 y ni  chini. 

G.  17 ynyabin. 

A.  18 }'n  thaniri. 

19 yno  Don. 

C.  20 ynyelbi. 

21 ynettuni. 

E.  22 yn  beorí. 

F.  23.  Vigilia r yni  tha  atín. 

G.  24.  Nativit.  S.  Joan  Bap yn  Bani. 

A.  25.  yn  thamehni , yn  xichari. 

B.  26 yn  chini. 

C.  27 j-nrini. 

D.  28.  Vigilia yn  piri. 

E.  29.  Pet.  et  Paul.  Apost yno  Don. 

F.  30 yn  thahui. 


D.  JULIUS  XXXI. 


Q 1 yn  tzini. 

A.  2 yn  tzoj-abi. 

B 3 3’n  tzinbi. 

C.  4 yn  thihni. 

B.  5 j'nixotzini. 

E.  6 3^ni  chini. 

F.  7 3’n3*abin. 

G.  8 3'n  thaniri. 

A. .  9 yno  Don. 

B.  10 3Ti3-elbi. 

C.  11 ynettuni 

B.  12 3-n  beorí. 

E.  13 3'ni  tha  ñti. 

F.  14 y n Bani. 

G.  \5.  ynis  catholohni 3’nxichari. 

A.  16 3-n  chini 

B.  17 yn  rini. 

C.  18 J-n  pari. 
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D.  19 yn  chon. 

E.  20 yn  thahui. 

F.  21 yn  tzíni. 

G.  22.  M.“  Magdalena yn  tzonyabi. 

A.  23 yn  tzinbin. 

B.  2-1.  Vigilia yn  thihuL 

C.  25.  Santiago  Apost ynixotzini. 

D.  26.  Sant  Ana ynichini. 

E.  27 ynyabin. 

F.  28 yn  thaniri. 

G.  29 yno  Don. 

A.  30 ynyelbin. 

B.  31 ynettuni. 

AuGÚSTUS  XXXI. 

C.  1 yn  beori. 

D.  2 • yn  tha  áti. 

E.  3 yn  hani. 

F.  A.  ymatatohni yn  xichari. 

G.  5 yn  chini. 

A.  6.  traficanracion  (Sic.)  Dñi yn  rini. 

B.  7 yn  pari. 

C.  8 y}i  chon. 

D.  9.  Vigilia  yn  thahui. 

E.  10.  Laurenti  mart yn  tzini. 

F.  11 yn  tzonyabi. 

G.  12.  Sta.  Clara  Virgen yn  tzinbi. 

A.  13 yn  thihni. 

B.  14.  Vigilia ynixotzini. 

C.  15.  Asonption  (Sic.)  B.  M ynichini. 

D.  16.  San  Roque  Confes ynyabin. 

E.  17 yn  thaniri. 

F.  18 yno  Don. 

G.  19.  San  Luys  Obispo yn  yelbin. 

A.  20.  San  Bernardo  Abbad ynettuni. 

B.  21 yn  beori. 

C.  22 yni  tha  áti. 

D.  23.  Vigilia yn  bani. 

E.  24.  Itzbachaa yn  xichari. 

F.  25.  Luys  Rey  de  Francia yn  chini. 

G.  26! yn  rini. 

A.  27 yn  pari. 

B.  28.  Augustini  obis.  conf yn  chon. 

C.  29 yn  thahui. 

D.  30 yn  tzini. 

E.  31 yn  tzoyabin. 


1 
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D.  Setiembre  xxx. 


F. 

G. 

A. 

B. 

C. 

D. 

E. 

F. 

G. 

A. 

B. 


C. 

D. 

E. 

F. 

G. 

A. 

B. 

C. 

D. 

E. 

F. 

G. 

A. 

B. 

C. 

D. 

E. 

F. 

G. 


A. 

B. 

C. 

D. 

E. 

F. 


G. 

A. 

B. 

C. 

D. 


1 


2.  San  Antonio  martyr 


3 

4.  S.  Mose  Confesor 

5  

6  

7 


8.  Natibitas  B.  M 

9.  San  Greg’orio  mártir 

10.  Nicolai  de  Tolentino. 


11 

12.  S.  Maximiniano  Obispo. . 

13.  yn  toxijuhi 

14.  Exaltación  de  la  Sta.  ^ 

15  

16  

17  

18  

19 


20.  Vigilia 

21.  Mathei  Apost 

22 

23  

24  

25  

26.  S.  Cipriano  y Justina 

27.  S.  Exuperio  Arzb.“  de  Tolos, 

28.  SS.  Cosme  y Damian 

29.  Michaelis  Arcángel! 

30.  Hieronymi 


OcTOBRE  XXXI. 


1 

2 

3.  yn  thaxijui 

4.  Francisci  Confesuris.  (Sic.) 

5  

6  

7  

8  

9 

10 

11 


yn  tzinbí. 
yn  thihui. 
ynixotzini. 
yni  chini. 
ynyabin. 
yn  thaniri. 
yno  Don. 
yn  yelbin. 
ynettuni. 
yn  beori. 
yni  tha  átio. 
yn  Bani. 
ynxichari. 
ynchini. 
yn  rini. 
yn  parí. 
yn  chon. 
yn  thahui. 
yn  tzini. 
jTi  tzonyabi. 
yn  tzinbi. 
yn  thihui. 
ynixotzini. 
ynichini. 
ynyabin. 
yn  tfaaniri. 
yno  Don. 
yn  yelbin. 
ynettuni 
yn  beori. 


yni  tha  ati. 
yn  bani. 
jm  xichari. 
yn  chini. 
yn  ri  ni. 
jm  pari. 
yn  chon. 
yn  thahui. 
j-n  tzinin. 
yn  tzoyabi. 
yn  tzinbi. 
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E.  12 yn  thihui. 

F.  13 yni  xotzini, 

G.  14 yni  chini. 

A.  15 yn  yabin. 

B.  16 yn  thaniri. 

C.  17 ynohtho. 

D.  18.  Luce  Evangelista yn  yebin. 

E.  19 ynettuni. 

F.  20 yn  beoori. 

G.  21 yni  tha  áthi. 

A.  22 yn  bani. 

B.  23.  yn  thechaqui yn  xichari. 

C.  24 yn  chi  ni. 

D.  25 yn  ri  ni. 

E.  26 yn  parí. 

F.  27.  Vigilia yn  chon. 

G.  28.  Gimonis  (Sic.)  et  Jude yn  thahui. 

A.  29 yn  tzini. 

B.  30 yn  tzonyabi. 

C.  31.  Vigilia yn  tzinbin. 


Noviembre  xxx. 


D.  1.  S.  festo  omnium  SS.  oram yn  thihui. 

E.  2 yni  xotzini. 

F.  3 yn  chini. 

G.  4 yn  yabin. 

A.  5 yn  thaniri. 

B.  6 ynohtho. 

C.  7 ynyeebi. 

D.  8 ynettuni. 

E.  9 yn  beoori. 

F.  10 yn  tha  ati. 

G.  11.  Martini  Ep.  confes  de yn  bani. 

A.  12.  S.*  Disgon  yn  thechotahui yn  xichari. 

B.  13 yn  chini. 

C.  14 yn  rini. 

D.  15 yn  parí. 

E.  16 yn  chon. 

F.  17 yn  thahui. 

G.  18 yn  tzini. 

A.  19 yn  tzonyabi. 

B.  20 yn  tzinbi. 

C.  21 yn  thihui. 

D.  22 ynixotzinni. 
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E.  23 yn  chíni. 

F.  24 3'n  yabin. 

G.  25.  Catherine  virg  et  mar yn  thaniri. 

A.  26 ynohtho. 

B.  27 3'nye  abin 

C.  28 3’nettuni. 

D.  29.  Vigilia yn  beoori. 

E.  30.  Andrei  Apost yn  tha  athi. 

' Diciembre  xxxi.  , 

F.  1 y)i  bani. 

G.  2.  ynteyabihitzin 3"n  xichari. 

A.  3 3'n  chini. 

B.  4 3'n  rini. 

C.  5 yn  parí. 

D.  6 yn  chon. 

E.  7 yn  thahui. 

F.  8.  Conceptio  B.  M yn  tzini. 

G.  9 yn  tzon3'abi. 

A.  10 yn  tzinbin. 

B.  11 yn  thihtii. 

C.  12 ynixotzini. 

D.  13.  Lucie  Virg  et  mar ynicbini. 

E.  14 ynyabin. 

F.  15 yn  thaniri. 

G.  16 ynohtho. 

A.  17 yn3'abin. 

B.  18.  Expectation ynattuni. 

C.  19 3'n  beoori. 

D.  20.  Vigilia yni  tha  athi. 

E.  21.  Tome  Apost yn  bani. 

F.  22.  yn  Thaxitohni 3'n  xichari. 

G.  23 3'n  chini. 

A.  24.  Vigilia 3'n  rini. 

B.  25.  Nativitas  Dni‘  mi 3'n  pari. 

C.  26.  Sánete  Stephani y n chon. 

D.  27.  Juanis  Apost 3'n  thahui. 

E.  28.  .SS.  Innocenciom 3'n  tzini. 

F.  29 3'n  tzon3'abin. 

G.  30 3'n  tzinbin. 

A.  31.  Silbestri yn  thihni. 


FINIS. 
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En  ese  calendario  hallamos,  escribe  el  Sr.  Chavero,  (lO) 
primeramente  los  cuatro  signos  iniciales:  (H) 

Chon,  Thihiiiy  Don,  Bani. 

Chon  significa  conejo,  thihui,  caña;  don,  pedernal;  y bani, 
casa:  por  lo  mismo  corresponden  á tochtli,  acatl,  técpatl  y ca- 
lli:  de  donde  deducimos  que  seguían  el  orden  mexica,  y que 
con  esos  cuatro  signos  combinaban  sus  períodos  de  trece 
años  y sus  ciclos  de  cincuenta  y dos. 

Los  nombres  de  los  días  de  la  veintena  son: 


1.  Inxichari. 

2.  Inchini. 

3.  Inyin  i. 

4.  hipar  i. 

5.  In  chon. 

6.  Intahui. 

7.  Intsini. 

8.  IntBonyabi. 

9.  Intsinbi. 

10.  In  thihui. 


11.  Inixotsini. 

12.  Inichini. 

13.  Inyabi. 

14.  Inthaniri. 

15.  Ino  don. 

16.  Inyelbi. 

17.  Inettuni. 

18.  Inbeori. 

19.  Inithadti. 

20.  In  bani. 


De  las  diez  y ocho  veintenas  sabemos  el  nombre  de  ca- 
torce, pues  el  calendario  no  está  completo.  Son  esas  vein- 
tenas: 


1.  In  thagari. 

2.  In  dehuni. 

3.  In  thesamoni. 

4.  In  tturimehui. 

5.  In  thameuhi. 

6.  Inis  cdtholohui. 

7.  Ima  tatohui. 


8.  Its  bachaa. 

9.  In  thoxijui. 

10.  In  thaxijui. 

\\.  In  thechaqui. 

12.  In  thechotahui. 

13.  In  teyabiitBin. 

14.  In  thaxitohui. 


Los  nemontemi  se  llamaban  In  tasyabire,  y no  llevaban 
nombres  ni  signos  de  días. 

El  manuscrito  tiene  la  correspondencia  de  las  fechas  de 
nuestro  calendario  y de  algunas  fiestas  cristianas;  pero  de  1° 
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de  enero  á 1°  de  abril  en  que  comienzan  los  nemontemi  no 
tiene  los  días  indios. 

Comenzaba,  pues,  el  año  michuaca  á 6 de  abril. 

El  Sr.  Orozco  y Berra,  que  también  lo  incertó  en  su  clási- 
ca obra,  (12)  «dándole  la  verdadera  forma  que  debe  tener  y 
completándole  en  cuanto  sea  posible,»  lo  trae  asi: 


/.  In  thacani. 
Abril.  6 ynxichari 

7 ynchini 

8 yn  rini 

9 yn  pari 

10  yn  Chon 

11  yn  thahui 

12  yn  tzini 

13  yn  tzonyabi 

14  yn  tzimbi 

15  yw  thihui 

16  ynixotzini 

17  ynrichini 

18  yn  yabi 

19  yn  thanini 

20  yno  Don 

21  yn  yalbi 

22  ynettuni 

23  yn  beori 

24  yni  thaáti 

25  yn  Bani 
II.  In  Dehuni. 

26  yn  xichari 

27  yn  chini 

28  yn  rini 
39  yn  pari 
30  yn  Chon. 

Mayo.  1 yn  thahui 

2 yn  tzini 

3 yn  tzonyabi 


4 yn  tzimbi 

5 yn  thihui 

6 yni  xotzini 

7 yni  chini 

8 yn  yabin 

9 yn  thanini 

10  yno  Don 

11  yn  yalbi 

12  yn  ettuni 

13  yn  beori 

14  yn  thaati 

15  yn  bani 

III.  In  thegamoni. 

16  yn  xichari 

17  yn  chini 

18  y n rini 

19  yn  pari 

20  yn  Chon 

21  yn  thahui 

22  yn  tzini 

23  yn  tzonyabi 

24  yn  tzinbi 

25  yn  thihui 

26  ynixotzini 

27  ynichini 

28  yn  yabin 

29  yn  thaniri 

30  yno  Don 

31  3m  yalbi 
Junio.  1 ettuni 
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Julio. 


2 yn  beorí 

7 

yn  yabin 

3 ynithaati 

8 

yn  thaniri 

4 yn  bani 

9 

yno  Don 

IV.  In  tturinehui. 

10 

yn  yalbi 

5 yn  xichari 

11 

ynettuni 

6 yn  chini 

12 

yn  beorí 

7 yn  rini 

13 

ynithaati 

8 yn  pari 

14 

yn  Bani 

9 yn  Chon 

VI. 

In  iscathotohui. 

10  yn  thahui 

15 

yn  xichari 

11  yn  tzini 

16 

yn  chini 

12  yn  tzonyabi 

17 

yn  rini 

13  yn  tzinbi 

18 

yn  pari 

14  yn  thihui 

19 

yn  Chon 

15  ynixotzini 

20 

yn  thahui 

16  ynichini 

21 

yn  tzini 

17  yn  yabin 

22 

yn  tzonyabi 

18  yn  thaniri 

23 

yn  tzinbi 

19  y no  Don 

24 

yn  thihui 

20  yn  yalbi 

25 

ynixotzini 

21  yn  ettuni 

26 

ynichini 

22  yn  beorí 

27 

vn  yabin 

23  ynithaati 

28 

yn  thaniri 

24  yn  Bani 

29 

yno  Don 

V.  In  thamehui. 

30 

yelbin 

25  yn  xichari 

31 

ynettuni 

26  yn  chini 

Agosto.  1 

yn  beorí 

27  yn  rini 

2 

yn  thaati 

28  yn  pari 

3 

yn  Bani 

29  yn  Chon 

VII.  Imatotohui. 

30  yn  thahui 

4 

yn  xichari 

1 yn  tzini 

5 

yn  chini 

2 yn  tzoyabi 

6 

yn  rini 

3 yn  tzinbi 

7 

yn  pari 

4 yn  thihui 

8 

yn  Chon 

5 ynixotxini 

9 

yn  thahui 

6 ynichini 

10 

yn  tzini 

Matlat. — 3 
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11  yn  tzoyabi 

12  yn  tzinbi 
y n thihui 

14  ynixotzini 

15  ynichini 

16  yn  yabin 

17  yn  thaniri 

18  y no  Don 

19  yn  yalbin 

20  ynettuni 

21  yn  beorí 

22  ynithaati 

23  yn  hani 

VIII.  Itshachaa. 

24  yn  xichari 

25  yn  chini 

26  yn  rini 

27  yn  parí 

28  yn  Chon 

29  yn  thahui 

30  yn  tzini 

31  yn  tzonyabi 
Setbre,  1 yn  tzinbi 

2 yn  thihui 

3 ynixotzini 

4 ynichini 

5 yn  yabin 

6 yn  thaniri 

7 yno  Don 

8 yn  yelb 

9 ynettuni 

10  yn  beori 

11  ynithaati 

12  yn  Bahi 

IX.  ihoxiqui. 

13  yn  xicha 

14  yn  chini 


15  3^n  rini 

16  yn  pari 

17  yn  Chon 

18  yn  thahui 

19  yn  tzini 

20  yn  tzonyabi 

21  yn  tzinbi 

22  yn  thihui 

23  ynixotzini 

24  ynichini 

25  yn  yabin 

26  yn  thaniri 

27  yno  Don 

28  yn  yelbin 

29  ynettuni 

30  yn  beori 
Octubre.  1 ynithaati 

2 yn  Bani 

X.  In  thaxiqui. 

3 yn  xichari 

4 yn  chini 

5 yn  rini 

6 yn  pari 

7 yn  Chon 

8 yn  thahui 

9 yn  tzini 

10  yn  tzoyabi 

1 1 3^  tzinbi 

12  yn  thihui 

13  3’^nixotxini 

14  ynichini 

15  yn  3’abin 

16  yn  thaniri 

17  yno  Don 

18  yn  yelbin 

19  3^nettuni 

20  3^n  beori 
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21  ynithaati 

22  yn  Bani 

XI.  In  techaqui. 

23  yn  xichari 

24  chin  i 

25  yn  rini 

26  yn  pari 

27  yn  Chon 

28  yn  thahui 

29  yn  tzini 

30  yn  tzonyabi 

31  yn  tzinbin 
Novbre.  1 yn  thihni 

2 ynixotzini 

3 ynichini 

4 yn  yabi 

5 yn  than 

6 y no  Don 

7 yn  yelbi 

8 ynettuni 

9 yn  beorí 

10  yn  thaatí 

11  yn  bani 

XII.  In  thechotahni. 

12  yn  xichari 

13  yn  chini 

14  yn  rini 

15  yn  pari 

16  yn  Chon 

1 7 yn  thahui 

18  yn  tzini 

19  yn  tzonyabi 

20  yn  tzinbi 

21  yn  thihui 

22  ynixotzini 

23  yn  chini 

24  yn  yabin 


25  yn  thaniri 

26  yno  Don 

27  yn  yelbin 

28  ynettuni 

29  yn  beorí 

30  yn  thaati 
Dicbre.  1 yn  bani 

XIII.  In  tcyabihitsin. 

2 yn  xichari 

3 yn  chini 

4 j'n  rini 

5 yn  pari 

6 yn  Chon 
1 yn  thahui 

8 yn  tzini 

9 yn  tzonyabi 

10  yn  tzinbin 

1 1 yn  thihui 

12  ynixotzini 

13  ynichini 

14  yn  yabin 

15  yn  thaniri 

16  yno  Don 

17  yn  yanbin 

18  ynittuni 

19  yn  beorí 

20  ynithaati 

21  yn  bani 

XIV.  In  thaxitohui. 

22  yn  xichari 

23  yn  chini 

24  yn  rini 

25  yn  pari 

26  yn  Chon 

27  yn  thahui 

28  yn  tzini 

29  yn  tzonbayi 


\ 
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Enero. 


Febrero. 


30  yn  tzinbin 

3 

yn  pari 

31  yyi  thihui 

4 

yn  Chon 

1 ynixotzini 

5 

yn  thahui 

2 ynichini 

6 

yn  tzini 

3 yn  yabin 

7 

yn  tzonyabi 

4 yn  thaniri 

8 

yn  tzinbi 

5 yno  Don 

9 

yn  thihui 

6 yn  yelbi 

10 

ynixotzini 

7 ynettuni 

11 

ynichini 

8 yn  beori 

12 

yn  yabin 

9 ynithaati 

13 

yn  thaniri 

y n bani 

14 

yno  Don 

XV. 

15 

yn  yalbi 

1 1 yn  xichari 

16 

yn  ettuni 

12  yn  chini 

17 

yn  beori 

13  yn  rini 

18 

ynithaati 

14  yn  parí 

19 

yn  bani 

15  yn  Chon 

XV IL 

16  yn  thahui 

20 

yn  xichari 

17  yn  tzini 

21 

yn  chini 

18  yntzonyabi 

22 

yn  rini 

19  yn  tzinbi 

23 

yn  pari 

20  yn  thihui 

24 

yn  Chon 

21  ynixotzini 

25 

yn  thahui 

22  ynichini 

26 

yn  tzini 

23  yn  yabin 

27 

yn  tzonyabi 

24  yn  thaniri 

28 

yn  tzinbi 

25  yno  Don 

Marzo.  1 

yn  thihui 

26  yn  yalbi 

2 

ynixotzini 

27  yn  ettuni 

3 

ynichini 

28  yn  beori 

4 

yn  yabin 

29  ynithaati 

5 

yn  thaniri 

30  yn  bani 

6 

yno  Don 

XVI. 

7 

yn  yalbi 

31  yn  xichari 

8 

yn  ettuni 

1 yn  chini 

9 

yn  beori 

2 yn  rini 

10 

ynithaati 
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11  yn  Baiii 

XV III. 

12  yn  xichari 

13  yn  chini 

14  yn  rini 

15  yn  parí 

16  yn  ChoH 

17  yn  thahui 

18  yn  tzini 

19  yn  tzonyabi 

20  yn  tzinbi 

21  yn  thihui 

22  ynixotzini 

23  ynichini 


24  yn  yabi 

25  yn  thaniri 

26  yno  Don 

27  yn  yelbi 

28  ynettuni 

29  yn  beorí 

30  yni  thaati 

31  yn  bani 
In  tasyabire. 
1 * 

o * 

q * 

* 

4 * 

^ * 

* * 


«El  original  presenta  algunas  pequeñas  variantes  de  escri- 
tura, que  hemos  dejado  en  sus  respectivos  lugares:  dos  veces 
se  encuentra  ortografiada  la  palabra  yno  Don  en  esta  forma 
yn  ohtho.  De  estar  escritos  los  nombres  Ino  Don,  In  bani,  In 
chon,  In  thihui  con  letra  colorada  y á veces  mayúscula,  y di- 
vidir exactamente  los  dias  en  cuatro  quintiduos,  inferimos  sel- 
los iniciales  así  de  los  repetidos  dias  del  mes  como  de  los  años; 
entonces  el  órden  verdadero  de  ellos  es  el  siguiente: 


Ino  Don 
In  yelbi 
Innettuni 
In  beorí 
Inhaatti 


In  Bani 
In  xichari 
In  chini 
In  rini 
In  pari 


In  Chon 
In  thahui 
In  tzini 
In  tzonyabi 
In  tzinbin 


In  Thihui 
Inixotzini 
Inichini 
In  yabin 
In  tharin 


«No  se  puede  sacar  si  usaban  ó no  del  período  trecenal. 
Los  cinco  complementarios  no  llevan  nombre  de  dia,  distin- 
guiéndose por  su  apelación  colectiva  In  tasyabiri,  y por  su  fi- 
gura del  sol,  signo  genérico  del  dia.  Inferimos  de  esto  que  so- 
lo los  360  dias  útiles,  formados  del  producto  de  los  18  meses 
por  los  20  dias  de  cada  uno,  eran  nominados,  y que  los  cam- 
bios que  debían  sobrevenir  por  los  bisiestos  debían  verificarse 
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sobre  los  meses  mismos.  En  efecto,  notamos  que  debiendo  ser 
Ino  Don  el  inicial  del  año,  el  calendario  que  tenemos  á la  vis- 
ta comienza  por  In  xichari,  sétimo  en  el  órden  de  los  dias.  De- 
be haber  provenido  esto  de  que,  al  sobrevenir  el  bisiesto  cada 
cuatro  años,  la  cuenta  de  los  360  dias  no  cae  exactamente  so- 
bre los  meses,  pues  siendo  entonces  361  tomará  los  360  nom- 
bres más  el  inicial;  es  decir,  si  comenzó  por  Ino  Don,  no  fina- 
lizará lit  tlanini,  (sic)  el  último  dia,  sino  que  tomará  también  el 
inmediato  Ino  Don,  determinando  que  el  año  siguiente  empie- 
ce por  In  yelbi.  Por  cada  bisiesto  retrogradará  un  dia,  y como 
aquí  comienza  el  año  por  el  sétimo  de  los  del  mes,  sacamos 
que  el  calendario  pertenece  á un  año  que  dista  24  años,  al  mé- 
nos,  del  inicial.  La  intercalación,  pues,  debía  tener  lugar  por 
el  método  azteca,  aumentando  al  fin  del  ciclo,  los  dias  inter- 
calares, trece  si  el  ciclo  era  de  52  años.  En  este  supuesto,  el  dia 
inicial  del  ciclo  no  coincidía  con  el  6 de  Abril,  sino  con  el  31 
de  Marzo.» 

El  historiador  Veytia  (13)  escribe  los  nombres  de  los  me- 
ses ó veintenas  de  este  modo: 


Inthacari 

In  Dehuni 

Inthecamoni 

Interunihi 

Inthamohui 

Iniscatholohui 

Imatatohui 


Itzbachaa 

Inthoxihui 

Inthaxihui 

Inthechaqui 

Inthechotahui 

Intheyabchitzin 

Inthaxitohui 


Los  cuatro  meses  que  faltan,  añade,  son  los  que  correspon- 
den á nuestro  enero,  febrero  y marzo  (s/cj  porque  al  manuscri- 
to le  falta  la  primera  hoja,  y solo  comienza  desde  el  dia  22  de 
Marzo,  y concluye  en  31  de  diciembre,  confrontando  sus  me- 
ses con  los  nuestros. 

Los  nombres  de  los  veinte  dias  de  cada  mes,  los  reparten 
del  mismo  modo  en  las  cuatro  casas  principales,  y son  los  si- 
guientes: 
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Ino  Don 
Inic  Ebi 
Inettuni 
Inbeari 
Inethaati 


Inbani 


Inxichari 


Inchini 
In  Rini 
In  Pari 


Inchon 
Inthahui 
Intzini 
In  Tzoniabi 
In  Tzimbi 


Inichini 
Ini  Abi 
Intaniri 


Inthihui 


Inixotzini 


«En  cuanto  al  modo  de  contar  sus  semanas  estos  de  Me- 
chonean (pro  Matlalt sincas)  no  he  hallado  noticia  alguna, 
porque  el  referido  fragmento  de  su  calendario  es,  sin  duda,  for- 
mado en  los  tiempos  posteriores  á la  conquista,  y numera  so- 
lamente los  dias  de  nuestros  meses,  señalándolos  y confrontán- 
dolos con  los  referidos  nombres  de  meses  y dias  succesivamen- 
te  repetidos  por  el  mismo  órden.» 

Cotejando  las  tres  copias  del  calendario  que  nos  ocupa,  se 
notan  las  variantes  y se  comprende  desde  luego  el  descuido 
de  los  copistas  y de  los  correctores. 

Sigo  como  el  mejor  el  texto  de  Veytia,  corrigiéndolo  de 
este  modo. 


Nombre  correcto  de  los  cuatro  signos  iniciales. 


Nombres  de  los  días  que  he  podido  traducir  é identificar 
con  el  calendario  nahua. 


Incho,  Conejo. 


Inthehui,  Caña  hueca. 
Intho,  Piedra. 
Lmbahani,  Casa. 


2 Ichimi 


Culebra 


Cohuatl 

Masatl 

Atl 

Itscuintli 

Osomatli 

Ocelotl 

Cuauhtli 


4 Intsapahari 


Ciervo 

Agua 

Perro 

Mono 

Tigre 

Águila 


6 Inthahui 

7 Intel s ini 

8 Intsuyabi 


11  Intetsuruti 

12  Ninchini 
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13  Inyabi  — Día.  Asi  dice  Guevara  y este  mismo 

escritor  llama  á el  Aura  ó Cozcaquauhtli,  Intetzituvi. 

14  Inthinir  — Temblor  de  tierra—  Ollin 

17  Iiíttennii  — Flor  — Xóchitl 

Me  inclino  á creer  que  el  1,°,  Inxichari,  debe  ser  Inchi- 
cumi  que  sig.  Lagartija  ó Cnetzpalin. 

Inchoyehehi  es  la  Lluvia,  y entonces  así  deberá  ser  el  nom- 
bre del  16.°  día;  en  náhuatl,  Quiahutíl. 

Con  respecto  al  nombre  de  las  veintenas  ó meses  solamen- 
te he  identificado  unos  pocos,  aunque  ellos  nos  dan  el  verda- 
dero número  de  orden  que  les  corresponde,  y no  el  que  hasta 
hoy  se  les  ha  asignado. 

Inxipahari  (Inthagari  en  Chavero  é Inthacari  en  Vej* tia) 
es  la  2.^  veintena  ó Tlac.axipehualisUi;  de  Inxipahari,  la  piel 
ó cuero  quitado  por  entero,  deshollando  al  que  se  le  quita. 

6.^  veintena  Inthemi  (en  Chavero  Inthameuhi  y en  Vey- 
tia  Inthamohui ) Atole  ó Puchas:  Etsacualistli. 

10.^  Inthoxi  (In  thoxijui  Chavero,  Iníhoxihui  Veytia), 
la  paja  para  tejer.  No  tiene  igualdad  con  el  nombre  náhuatl. 

15.°  Inhasthijtsihui  (Inthaxitohui  en  Chavero  y Veytia) 
Bandera:  Panquetsalisili. 

Los  restantes,  unos  se  separan  tanto  en  sus  equivalentes  pi- 
rindas  á la  significación  de  los  nahuas,  que  es  imposible  iden- 
tificarlos; y otros  están  tan  alterados,  que  no  se  encuentran  en 
las  obras  que  me  sirven  de  guía. 

En  estudio  de  no  antigua  fecha  y el  único  hasta  entonces 
hecho  exprofeso,  referente  á los  matlalzincas  ( ) se  define 
gráficamente  el  área  geográfica  de  esta  nación  en  los  tiempos 
precolombinos.  En  el  mapa  que  tal  estudio  ilustra,  hay  señala- 
das tres  áreas:  nnn  de  ocupación  primitiva , otra  de  expansión 
y otra  más  de  dispersión. 

La  primera,  principalmente  en  su  parte  norte,  nos  parece 
exajerada;  la  segunda,  muy  cuestionable,  sobre  todo  en  lo  re- 
ferente al  territorio  Tarasco,  en  el  que  ocuparon  lugares  aisla- 
dos y no  una  zona  continuada  como  la  que  en  el  mapa  se  seña- 
la; y tocante  á la  tercera,  casi  puede  afirmarse  que  en  lo  se- 
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ñalado  al  norte  y sur  no  llegaron  los  matlatzinca.  -El  litoral  de 
las  Balsas  (Guerrero)  yjilotepec  (México)  no  fué  suelo  hospi- 
talario para  los  vencidos  pirindas. 

Existen  en  la  actualidad  2,055  individuos  de  esta  raza  en 
el  Estado  de  México,  inclusos  los  ocuiltecas.  En  el  de  Mechon- 
ean há  tiempo  se  extinguieron.  (15) 

A^.  León. 


(El  Sr.  Presbítero  D. Francisco  Planearte  reunió  esta  colección  que,  uni- 
da á otras,  vendió  al  Museo  Nacional.  Este  mismo  Señor,  ayudado  por  el  Sr.D. 
Francisco  del  Paso  y Troncoso,  formó  el  catálogo  que  hoy  se  reimprime  y 
viene  á ser  una  3.“  edición.) 


NOTAS. 


(1)  ^'éase  la  nota  n.°  5. 

(2)  Arte  y Vocabularios  de  la  Lengua  Matlaltzinga,  compuestos  por  el  R. 
P.  Fr.  Diego  Basalenque  de  la  orden  de  S.  Augustin  y Padre  de  la  Prouincia 
de  S.  Nicolás  Tolentino  de  Michuacan.  Año  1640.  Ms.  en  4.®,  de  247  hojas;  en 
mi  poder.  Es  una  copia  hecha  por  el  P.Fr.  Marcelo  de  Lizarrarás,  viviendo  aán 
el  autor. 

He  tenido  un  ejemplar  autógrafo  de  Basalenque,  con  el  Arte  Abreviado 
y algunas  voces  más  en  ambos  Vocabularios;  hoy  se  conserva  en  la  Biblio- 
teca Browniana  de  Providence,  R.  I.  (U.  S.  A.)  Tuve  otra  copia  incompleta  que 
debe  existir  en  el  Museo  Nacional.  En  la  Biblioteca  Lafragua,  de  Puebla,  hay 
otro  ejemplar  autógrafo  igual  al  que  fué  mío,  y otro  más  de  igual  clase  huvo 
en  la  colección  del  Lie  D.  J.  Fernando  Ramírez. 

He  procurado  con  grande  empeño  el  que  se  publique  este  importantísi- 
mo manuscrito  y no  lo  he  logrado.  El  Señor  Gobernador  del  Estado  de  México 
se  dignó  atenderme  alguna  vez  y ordenó  al  administrador  déla  imprenta  ofi- 
cial hiciese  un  cálculo  de  lo  que  costaría,  y éste  ascendió  á la  suma  de  927  pe- 
sos 50  ctvs.,  tirándose  500  ejemplares.  Pareció  excesivo  el  gasto  y no  se  efec- 
tuó la  impresión. 

(3)  Orozco  y Berra.  Historia  Antigua  y de  la  Conquista  de  México.  T“  2.® 

(4)  Familias  lingüísticas  de  México  y Mapa  lingüístico  de  México,  por  N. 
León.  México,  1902. 


Matlat. — 4 
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(5)  L’etiide  comparée  du  vocabulaire  aussi  bien  que  de  la  granimalre 
atieste  de  communaute’d’ origine  avec  rOthomie  et  le  Mazahua.  Tout  ce  que 
l'on  peut  admettre,  c’est  que  la  tendence  au  monosyllabisme  ne  se  manifesté 
pas  d’une  ía.<^on  aussis  tranchée  en  Matlaltzinca  que  dans  les  dialectes  con- 
généres.  —Nota  bibliográfica  por  el  Conde  de  Charencey. 

(6)  Paso  y Troncoso.  F.  del;  Calendario  de  los  Tarascos.  En  «Anales  del 
Museo  Michoacano.»  Año  I. 

(7)  y (8)  Ibid. 

(9)  Arte  doctrinal  y modo  general  para  aprender  la  lengua  Matlaltzinga, 
por  Fr.  Miguel  de  Guevara.  Año  1638.  En  «Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana 
de  Geografía  y Estadística.»  1“  Epoca,  T“  IX. — Basalenque,  Ms.  citado. 

(10)  y (11)  Chavero  Alfredo.  Tomo  1.®  de  «México  á Través  de  los  Siglos.» 

(12)  Orozco  y Berra.  Op.  cit.  T°  2.® 

(13)  Historia  Antigua  de  México,  por  el  Lie.  D.  Mariano  Veytia.  T°  1.® 
México,  1836. 

(14)  Notes  d’ Archéologie  mexicaine  par  M.  Auguste  Genin.  Pays  des 
Matlaltzinques.  Ilustrado  con  una  «Carte  du  pays  habité  vers  l’an  1470  par 
les  Matlaltzinques  dressée  pour  la  premiére  fois,  par  A.  G.  1894.  En  «Journal 
de  la  Societé  des  Americanistes  de  París.  Tome  Troisieme.  París,  1901. 

(15)  N.  León.  Origen,  estado  actual  y geografía  del  idioma  Pirinda  ó Ma- 
tlatzinca  en  el  Estado  de  Michoacán.  En  «Gaceta  Oficial  del  Gobierno  del 
Estado  de  Michoacán.»  Año  1.®,  1886.  Morelia. 
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CATÁLOGO 


Utensilios  domésticos. 

/ 

1 y 2.  (1508  y 9.)  Dos  vasos  de  tres  pies  largos  (molcaje- 
tes) de  barro  blanco  bruñido  y pintados  por  encima:  el  prime- 
ro de  rojo,  formando  líneas  curvas,  espirales  y triangulares 
principalmente;  el  segundo  de  rojo,  negro  y tierra  de  Siena, 
que  forman  grecas  espirales  de  líneas  rectas  quebradas:  los 
pies  del  último  son  de  sonaja.  Concuerdan  ambos  en  tener  su 
fondo  con  impresiones  que  constituyen  líneas  rectas  entrecru- 
zadas y profundas:  también  se  nota  que  son  de  bastante  pro- 
fundidad los  receptáculos.  Procedentes:  el  primero,  de  Coate- 
pec  Harinas,  y el  segundo,  del  Valle  de  Toluca.  Dimensiones: 
altura,  0,105  por  0,155;  diámetro,  0,12  por  0,16. 

3 y 4,  (1510  y 11.)  Dos  molcajetes  de  barro  blanco  pintado 
de  rojo  y negro,  con  tres  pies  largos  de  sonaja  cada  uno.  Am- 
bos tienen  impresiones  profundas  y paralelas  en  sus  fondos  y 
son  de  grande  profundidad  en  sus  recipientes.  Procedentes  de 
Coatepec  Harinas.  Dimensiones:  0,105  altura  por  0,155  diáme- 
tro; 0,095  por  0,145.  Los  cuatro  vasos  de  que  acabo  de  hablar 
traen  pintados  en  sus  caras  exteriores,  símbolos  que  bastante 
se  asemejan,  por  su  forma,  á la  scin  ó schin  de  los  hebreos. 

5 y 6.  (1512  y 13.)  Dos  vasos  de  tres  pies  largos  puntia- 
gudos (molcajetes):  son  de  barro  negro,  pintados  de  rojo  con 
adornos  negros  y bien  bruñidos;  en  el  fondo  tienen  impresio- 
nes de  líneas  entrecruzadas.  Procedentes  de  Tenancingo.  Di- 
mensiones: 0,10  altura  por  0,16  diámetro;  0,12  por  0,18. 
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7.  (1514.)  Un  molcajete  de  tres  pies  largos,  aplanados  3»^  en 
forma  de  trapecio:  el  barro  es  blanco,  la  pintura  roja  y los  ador- 
nos son  de  rayas  negras  y algunas  blancas.  Las  impresiones 
del  fondo  forman  líneas  entrecruzadas.  También  de  Tenan- 
cingo.  Dimensiones:  0,10  altura  por  0,175  diámetro. 

8 y 9.  (1515  y 16.)  Dos  molcajetes  de  tres  pies  largos  sub- 
cilíndricos,  de  barro  blanco,  pintados  de  rojo  con  impresiones 
de  líneas  paralelas  simples.  Procedencia:  Tenancingo.  Dimen- 
siones: 0,10  altura  por  0,17  diámetro;  0,10  por  0,16. 

10  á 12.  (1517  á 19.)  Tres  molcajetes  de  tres  pies  lar- 
gos subcilíndricos,  de  barro  blanco  bastante  compacto,  con 
pintura  roja  que  forma  figuras  y adornos  diferentes.  Las  im- 
presiones dispuestas  en  líneas  quebradas  y sinuosas.  Proce- 
dencia: Tenancingo.  Dimensiones:  0,08  altura  por  0,15  diáme- 
tro; 0,095  por  0,15;  0,12  por  0,185. 

13  y 14.  (1520  y 21.)  Dos  molcajetes  de  tres  pies  largos,  có- 
nicos: son  de  barro  blanco  con  pintura  roja  y negra;  sobre  sus 
caras  exteriores  aparece  de  nuevo  el  símbolo  de  tres  ramas, 
en  forma  de  sctn,  del  cual  he  hablado  en  los  números  3-4.  Las 
impresiones  forman  líneas  paralelassimples.  Procedencia:  Coa- 
tepec  Harinas.  Dimensiones:  0,115  altura  por  0,165  diámetro; 
0,10  por  0,15. 

15  á 20.  (1522  á 27.)  Seis  molcajetes  de  tres  pies  largos; 
cuatro  de  los  ejemplares  tienen  sonaja  en  los  pies:  son  de  ba- 
rro blanco  con  pintura  roja,  que  en  todos,  menos  uno,  forma 
en  el  fondo  aspa;  el  que  no  tiene  aspa  ofrece  adornos  de  rayas 
negras.  Su  fondo  es  ya  enteramente  liso  y sin  impresiones.  Pro- 
cedencia: Coatepec  Harinas.  Dimensiones  del  mayor  y me- 
nor: 0,115  altura  por  0,19  diámetro;  0,095  por  0,17. 

21  y 22.  (1528  y 29.)  Dos  molcajetes  de  tres  pies  largos 
cónicos:  son  de  barro  blanco  y los  adornos  rojos  forman  raj^as 
menudas  paralelas  y triángulos  dispuestos  en  ambas  piezas 
del  mismo  modo.  El  primero  tiene  fondo  liso,  pintado;  el  se- 
gundo, impresiones  profundas  y entrecruzadas.  Procedencia: 
Coatepec  Harinas. 

23  á 28.  (1530  á 35.)  Seis  molcajetes  de  tres  pies  lai'gos, 
aplanados  y en  figura  de  trapecio:  son  de  barro  blanco  unos. 


29 


y otros  de  barro  rojo.  La  pintura  del  fondo  es  roja  y los  ador- 
nos de  líneas  rojas  y negras.  Singulares:  el  número  23,  que  tie- 
ne glifos  ó tejas;  el  26,  volutas  en  la  periferia,  de  círculos;  y 
el  28,  volutas  con  protuberancias  tangentes.  Proceden  los  tres 
primeros  del  Valle  de  Toluca,  y los  restantes  de  Tenancingo 
Dimensiones  de  las  dos  piezas  mayor  y menor:  0,095  altura  por 
0,21  diámetro;  0,08  por  0,19.  Fondo  liso. 

29.  (1536.)  Molcajete  de  tres  pies  largos,  cónicos:  el  barro 
es  negro;  el  recipiente  muy  tendido,  con  bordes  de  poca  ele- 
vación, y el  fondo  sin  impresiones:  está  finamente  pintado  con 
fondo  rojo  y los  adornos  blancos  y negros.  Procedencia:  Te- 
nancingo. Dimensiones:  0,09  altura  por  0,225  diámetro. 

30  á 32.  (1537  á 1539.)  Tres  molcajetes  de  barro,  pinta- 
dos de  rojo  y sin  impresiones  en  el  fondo:  el  recipiente  es  muy 
tendido  y sus  bordes  de  poca  elevación;  las  dos  primeras  pie- 
zas tienen  tres  pies  cónicos,  largos,  y el  restante  tres  pies  lar- 
gos cilindricos.  Procedentes  de  Tenancingo.  Dimensiones:  al- 
tura 0,11  por  0,21  diámetro;  0,11  por  0,21;  0,083  por  0,20. 

33  á 37.  (1541  á 45.)  Cinco  molcajetes  de  tres  pies:  los  4 
primeros  ejemplares  son  de  barro  blanco,  pintados  de  rojo;  el 
último,  de  barro  negro,  simplemente  bruñido  y con  señales  de 
uso  constante  al  fuego.  Las  tres  últimas  piezas  tienen  pies  lar- 
gos, algo  más  anchos  y con  sonaja;  los  dos  primeros,  pies  largos 
casi  cónicos.  La  forma  del  receptáculo  en  general  es  la  de  un 
cajete  con  bordes  más  levantados.  Procedentes  de  Tenancin- 
go todos,  menos  el  último,  que  viene  de  Coatepec  Harinas. 
Dimensiones:  0,10  altura  por  0,19  diámetro;  0,1 1 por  0,175;  0,09 
por  0,15;  0,08  por  0,11;  0,085  por  0,155. 

38  á 42.  (1546  á 1550.)  Cinco  molcajetes  de  pies  cónicos 
cortísimos:  la  forma  del  receptáculo  es  de  lebrillo  de  regular 
h jndura,  con  bordes  planos  y formando  saliente  alderredor. 
Singulares:  número  38,  tiene  pintura  roja,  formando  en  la  ca- 
ra exterior  figura  de  almenas;  números  39  y 41,  tienen  im- 
presiones en  sus  caras  externas,  que  determinan  figuras  de  al- 
menas en  el  primero,  y de  zonas  paralelas  en  el  segundo.  Me- 
nos el  primero,  todos  están  simplemente  bruñidos.  Proceden- 
tes los  números  40  y 42,  de  Coatepec  Harinas;  los  otros  tres 
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de  Tzinacantepec.  Dimensiones;  0,07  altura  por  0,165  diáme- 
tro; 0,072  por  0,135;  0,035  por  0,11;  0,045  por  0,09;  0,03  por 
0,105. 

43  y 44.  (1551  y 52.)  Dos  vasos  de  barro  sin  cuello,  con  fi- 
gura de  tocomate  de  barro,  negro  el  primero,  y el  segundo  de 
barro  blanco;  ambos  con  pintura  roja.  Los  dos  tienen  ancha 
la  boca  y convexo  el  fondo.  En  el  primero  la  pared  exterior 
es  convexa  simplemente;  en  el  segundo  esa  misma  pared  tie- 
ne inflexión  doble,  que  determina  una  arista  bien  marcada  co- 
mo á las  dos  tercias  partes  de  la  altura  del  vaso.  Procedentes 
de  Toluca.  Dimensiones;  0,075  altura  por  0,075  diámetro  de  la 
boca;  0,07  por  0,09.  Uso  probable,  para  beber. 

45  á 51.  (1554  á 60.)  Siete  trastos  de  barro  en  forma  de 
cazuela,  de  diversas  dimensiones  pero  todos  con  fondo  plano 
y bordes  algo  levantados.  Singulares;  número  45,  con  orla 
circular  en  la  pared  exterior,  que  forma  faja  de  fondo  blanco 
con  adornos  en  flgura  de  voluntas  dobles  y unidas  por  su  ra- 
ma; número  46,  pintado  de  rojo  con  orla,  formando  en  la  mis- 
ma pared  exterior  línea  quebrada,  en  cuyo  cuerpo  hay  tam- 
bién volutas  dobles;  número  50,  con  impresiones  que  forman 
en  la  pared  exterior  grecas  caprichosas.  Procedencias;  48  y 
51,  de  Coatepec  Harinas;  número  50,  de  Villa  del  Valle;  las 
otras  cuatro,  de  Tenancingo.  Diámetro;  0,205;  0,20;  0,195;  0,18; 
0,155;  0,135;  0,083. 

52.  (1561.)  Trasto  en  forma  de  disco  con  la  cara  superior 
ligeramente  cóncava  y la  inferior  convexa  ligeramente,  tam- 
bién con  señales  de  uso;  barro  corriente  sin  pulir.  Por  sus  pe- 
queñas dimensiones  parece  haber  sido  juguete  Procedente  de 
Coatepec  Harinas.  Diámetro  0,09. 

53  á 60.  (1562  á 69.)  Ocha  ollas,  cada  una  con  tres  pies 
cónicos  y cortísimos  en  el  fondo.  Su  forma  es  idéntica:  vien- 
tre generalmente  corto,  cuello  ancho  y más  ancho  arriba  que 
abajo,  bordes  ligeramente  invertidos  y formando  saliente  al 
derredor.  Singulares:  núm.  53,  cuyo  cuello  es  altísimo,  de  for- 
ma elegante,  y la  pared  exterior  tiene  adornos  de  pintura  ne- 
gra; núm.  57,  cuya  pared  exterior  tiene  impresiones  en  forma 
de  zonas  circulares  arriba  y abajo,  y dobles  3"ugos  cruzados 
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en  la  altura  del  vaso,  pintado  el  campo  de  las  figuras  de  rojo; 
núm.  60,  con  fuertes  depresiones  en  la  pared  exterior,  que  de- 
terminan gajos  en  todo  el  contorno  del  vientre.  Procedentes 
todos  de  Tenancingo.  Dimensiones  de  las  dos  piezas  mayor  y 
menor;  0,17  altura  por  0,15  diámetro  déla  boca;  0,11  por  0,105. 

61  á 63.  (1570  á 72.)  Tres  ollas  de  barro.  La  primera  con 
fondo  de  borde  cortísimo  y cuello  alto;  es  de  barro  blanco 
con  adornos  de  pintura  roja  en  la  cara  exterior:  procedente  de 
Iztapa  del  Oro.  La  segunda,  con  fondo  ligeramente  cóncavo  y 
cuello  corto;  es  de  barro  negro  bruñido  y con  depresiones  po- 
co profundas  en  el  vientre,  que  forman  costillas  verticales  y 
paralelas:  procedente  de  Coatepec.  La  tercera,  con  fondo 
de  borde  alto,  que  parece  de  copa;  es  de  barro  rojo  pintado  de 
rojo  y tiene  depresiones  verticales  en  el  vientre,  que  determi- 
nan protuberancias  en  forma  de  gajos;  tiene  roto  el  cuello: 
procede  de  Tenancingo.  Dimensiones:  0,185  altura  por  0,155 
diámetro  de  la  boca;  0,12  por  0,115;  0,16  por  0,09. 

64.  (1573.)  Vaso  de  barro  blanco  pintado  de  negro.  Tiene 
la  forma  de  un  calabacino  de  dos  vientres  superpuestos:  en  la 
garganta  inferior  se  ha  imitado  por  impresiones  la  correa  del 
vaso;  el  cuello  es  recto  y liso  el  borde.  Procedente  de  Ix- 
tlahuaca.  Dimensiones:  altura  0,20  por  0,065  diámetro  de  la 
boca. 

65,  66  y 67.  (1574  á 75  y 75  bis.)  Tres  ollas  de  fondo  con- 
vexo. Son  de  barro  blanco  arenoso  corriente,  sin  pintura  ni 
bruñido.  Procedentes  de  Ixtlahuaca.  Dimensiones:  0,14  altu- 
ra por  0,095  diámetro  de  la  boca;  0,06  por  0,06;  0,06  por  0,06. 

68.  (1576.)  Olla  de  barro  blanco  pintado  de  rojo:  en  la  ca- 
ra exterior  tiene  adornos  delicados  de  líneas  rojas,  paralelas, 
merudas  y abundantes,  curvas  ó rectas.  El  fondo  del  vaso  es 
ligeramente  cóncavo;  vientre  y cuello  casi  de  igual  altura,  es- 
te último  de  forma  cónica,  más  ancho  arriba  que  abajo.  Del 
borde  del  cuello  arranca,  en  dos  puntos  opuestos  diametral- 
mente, la  asa,  que  se  halla  perforada  en  las  partes  que  la  unen 
con  dicho  borde:  las  dos  perforaciones  servirían  para  colgar  la 
olla  por  medio  de  un  cordel.  Procedente  de  Ocoyacac.  Di- 
mensiones: 0,15  altura  por  0,12  diámetro  de  la  boca. 
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69.  (1577.)  Vaso  de  barro  rojo  pulimentado.  El  vientre 
tiene  forma  de  rodete  ó yahiial,  con  perforación  central.  Co- 
munica la  cavidad  anular  del  vaso  con  el  exterior  por  medio 
de  dos  aberturas;  una  superior  de  borde  levantado  y ligera- 
mente cónica;  otra  lateral,  cuyo  borde  no  puede  describirse 
por  hallarse  roto.  Descansa  el  baso  sobre  fondo  de  borde  alto 
y parecido  al  de  una  copa.  Procedente  de  Villa  del  Valle,  Di- 
mensiones; 0,19  altura;  diámetro  del  rodete  central,  0,06. 

70  á 72.  (1578,  1580  y 81.)  Tres  vasos  con  asa  lateral,  ex- 
tendida del  borde  de  la  boca  al  principio  del  vientre;  los  nú- 
meros 70  y 71  tienen  forma  de  cántaro,  es  decir,  vientre  am- 
plio y cuello  angosto;  los  otros  dos  forma  de  olla,  de  cuello 
ancho  con  relación  al  vientre.  Singular;  el  número  70,  fina- 
mente pintado  de  rojo  con  curiosos  adornos  de  fajas  5*  rayas 
negras;  nótase  como  más  digno  de  mención,  el  adorno  de  la 
voluta  compuesta,  en  otra  parte  mencionado;  los  tres  de  Te- 
nancingo.  Dimensiones;  0,185  altura  por  0,04  diámetro  de  la 
boca;  0,11  por  0,04;  0,07  por  0,045. 

73  á 78.  (1582  á 87.)  Seis  cántaros  de  dos  asas,  de  vien- 
tre alto  y cuello  corto  todos.  Las  asas  parten  del  borde  y re- 
matan en  la  parte  superior  del  vientre,  teniendo  dirección  ver- 
tical, menos  las  del  número  78,  en  que  las  cuatro  inserciones 
de  las  dos  asas  quedan  sobre  una  misma  linea  horizontal  en 
la  parte  media  del  vientre.  Son  singulares,  además  de  éste,  el 
número  74,  que  tiene  restos  de  pintura  roja  formando  ador- 
nos á modo  de  grecas  en  la  pared  exterior  del  vientre,  y el 
número  77,  que  tiene  cuello  de  borde  muy  dilatado  al  nivel 
de  la  inserción  de  las  asas,  lo  que  le  da  más  bien  el  aspecto  de  ^ 
redoma.  Procedentes  de  Tenancingp.  Dimensiones;  0,16  altu- 
ra la  mayor,  cuyo  borde  está  destruido.  La  menor  tiene  0,07 
altura  por  0,025  diámetro  de  la  boca. 

79  y 80.  (1588  y 89.)  Dos  vasos  de  barro  en  forma  de  re- 
domas. Tienen  vientre  poco  amplio,  cuelloangosto  y largisimo, 
y bordes  muy  dilatados  en  sentido  casi  horizontal;  el  asiento 
es  plano.  En  la  primera  pieza  falta  el  borde  dilatado  del  cue- 
llo y se  ven  impresiones  verticales  es  el  vientre.  Procedentes 
de  Coatepec  Harinas.  Dimensiones;  0,095  altura  por  0,074  diá- 
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metro  exterior  y 0,02  diámetro  interior;  0,115  altura  por  0,02 
diámetro  interior. 

81  á 91.  (1591  á 1602.)  Once  vasos  de  barro,  de  vientre 
largo  y angosto,  cuello  angosto  también  y más  ó menos  largo, 
pero  caracterizados  esencialmente  por  tres  asas  cortas  y grue- 
sas que  se  insertan  verticalmente  y á distancias  iguales  en  la 
parte  superior  del  vientre.  Llámanse  chochocoles  en  el  país,  y 
sirven  para  transportar  agua,  suspendiéndolos  por  medio  de 
una  cuerda  que  se  pasa  por  las  tres  asas:  los  tres  últimos,  por 
sus  cortas  dimensiones,  parecen  más  bien  juguetes.  El  núme- 
ro 91  tiene  asiento  plano  y el  vaso  está  fina  y hermosamente 
pulimentado.  Procedentes  de  Tenancingo.  Dimensiones:  0,415 
altura  por  0,145  diámetro  de  la  boca  el  mayor;  0,11  por  0,028 
el  menor. 

92  á 94.  (1603  á 5.)  Tres  vasos  ú ollas  de  ban'o,  con  vien- 
tre y cuello  como  los  anteriores,  pero  sin  las  tres  asas  ventra- 
les de  los  chochocoles:  lateralmente  se  nota  en  cada  pieza  una 
asa  que  nace  en  el  borde  del  cuello  y remata  en  la  parte  su- 
perior del  vientre.  El  primero  y el  último  tienen  rayas  negras 
como  la  pieza  número  1590.  Procedentes  de  Tenancingo.  Di- 
mensiones: 0,305  altura  por  0,13  diámetro  de  la  boca;  0,26  por 
0,11;  0,25  por  0,13. 

95  á 97.  (1606  á 8.)  Tres  chochocoles  de  barro  que  parti- 
cipan de  los  caracteres  señalados  en  los  dos  artículos  anterio- 
res, pues  tienen  tres  asas  ventrales  chicas,  como  los  del  primer 
artículo,  y asa  más  grande  inserta  en  cuello  y vientre  como 
los  del  segundo  artículo.  Los  dos  primeros  tienen  rayas  ne- 
gras. Procedentes  de  Tenancingo.  Dimensiones:  0,29  altura; 
0,23  a,ltura;  0,17  altura  por  0,055  diámetro  de  la  boca.  Los  otros 
dos  tienen  cuello  roto. 

98  á 102.  (1609  á 13.)  Cinco  hachitas  de  piedra  que  pudie- 
ron desempeñar  algunas  el  papel  de  cuñas,  por  tener  una  de 
sus  extremidades  casi  plana,  mientras  que  la  otra  forma  bisel 
más  ó menos  acentuado.  Cada  una  de  composición  y forma  di- 
ferentes: núm.  98,  de  basalto,  rolliza;  núm.  99,  de  diorita  con 
jaspe  negro,  aplastada  y ancha;  núm.  100,  de  diorita  también, 
pero  verdosa,  larga  y angosta,  con  forma  más  bien  de  cincel; 
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núm.  101,  de  sienita,  con  fondo  blanco  y jaspe  verde  y gris,  ro- 
lliza; núm.  102,  de  clorita,  verdosa,  aplastada  y ancha.  Proce- 
dentes: núm.  99,  de  Coatepec  Harinas;  núm.  120,  de  Tenancin- 
go;  las  otras  tres  del  Valle  de  Toluca.  Dimensiones:  0,07  lon- 
gitud por  0,04  latitud;  0,06  por  0,045;  0,065  por  0,02;  0,10  por 
0,965;  0,06  longitud  por  0,03  latitud. 

103  y 104.  (1614  y 15.)  Dos  aplanadores  para  la  alfarería: 
son  de  lava  basáltica:  la  superficie  aplanante  es  lisa,  y la  su- 
perficie opuesta  está  provista  de  una  asa  (como  la  de  nues- 
tras planchas)  para  empuñar  el  instrumento.  En  el  núm.  103 
la  asa  representa  un  mamífero,  al  parecer  carnicero,  en  acti- 
tud de  saltar.  Procedentes  de  Tenancingo.  Dimensiones:  0,125 
longitud;  0,105  latitud;  0,155  por  0,11. 

105  y 106.  (1616  y 17.)  Dos  moldes  para  la  fabricación 
de  objetos  de  alfarería.  El  primero  es  un  medio  molde  para 
fabricar  redomas:  el  segundo  molde  debe  haber  servido  para  fa- 
bricar cabezas  de  ídolos.  Ambos  proceden  de  Tenancingo.  Di- 
mensiones: 0,13  longitud  por  0,06  diámetro  tubo;  0,08  longitud 
por  0,10  latitud. 

107  á 109.  (1618  á 20.)  Tres  malacates  para  hilar:  son  de 
barro  negruzco  y de  forma  particular,  pues  la  cara  superior  y 
la  inferior  son  planas  y paralelas  entre  sí.  Los  dos  últimos  es- 
tán pulimentados  y tienen  impresiones  como  adorno  en  su  ba- 
se y contorno:  el  primero  tiene  relieves  en  las  mismas  partes, 
siendo  el  de  la  base  igual  á una  Cruz  de  Malta  y emblemático 
del  Tonalamatl  ó calendario  ritual,  como  se  prueba  con  el  es- 
tudio por  mí  publicado  en  los  Anales  del  Museo.  (Tom.  II,  pá- 
gina 352.)  Procedentes  de  Tenancingo.  Diámetro  de  las  ba- 
ses: 0,06  por  0,035;  0,045  por  0,033;  0,045  por  0,028. 

lio  á 123.  (1621  á 34.)  Catorce  navajas  de  obsidiana,  una 
sola  de  color  negro  como  las  de  Michoacán,  y las  demás  de 
color  amarillo  verdoso,  propio  de  la  obsidiana  de  los  Matlatzin- 
cas:  tienen  dos  bordes  filosos,  una  cara  lisa  y la  otra  con  aris- 
tas. Procedentes  de  Tenancingo.  Dimensiones:  0,105  longitud, 
la  mayor;  0,04  la  menor. 

124  á 126.  (1635  á 37.)  Tres  navajas  de  obsidiana  de  color 
amarillo  verdoso  y forma  singular,  onduladas  de  un  modo  muy 
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pronunciado,  sin  que  pueda  explicarse  fácilmente  cómo  pu- 
dieron sacarse  del  núcleo  así;  ó como,  si  salieron  rectilíneas, 
pudieron  cambiar  su  dirección  para  ondularse.  Procedentes  de 
Tenancingo.  Dimensiones:0, 1 0 longitud  la  mayor;  0,06  la  menor, 

127  á 131.  (1642  á 46.)  Cinco  caracoles  chicos,  de  forma 
alargada:  los  cuatro  primeros  están  enteros  y tienen  dos  per- 
foraciones en  los  extremos  para  ensartarlos  en  el  sentido  lon- 
gitudinal; el  último  recortado  por  el  extremo  de  la  columni- 
11a,  tiene  simple  ranura  en  la  otra  extremidad  que  serviría  para 
colgarlo  á modo  de  pinjante.  Es  singular  el  primero,  en  el  cual 
se  notan,  saliendo  por  las  dos  perforaciones,  las  extremidades 
del  cordelillo  que  lo  ensartaba.  Procedentes  de  Coatepec  Ha- 
rinas. Dimensiones,  0,04  longitud,  el  mayor;  0,035  el  menor. 

132  á 134.  (1647  á 49.)  Tres  piezas  labradas,  de  concha.  La 
primera  es  colgante,  representa  una  culebra  de  cascabel  bo- 
quiabierta y enroscada  en  forma  de  anzuelo;  está  perforada 
en  el  último  anillo  de  la  cola.  La  segunda  también  colgante; 
parece  serpiente  común,  con  perforación  en  la  extremidad  de 
la  cola.  La  tercera  tiene  la  forma  de  creciente  lunar  y no  pa- 
rece concluida,  pues  en  ella  no  está  la  perforación  sino  indi- 
cada en  una  de  sus  extremidades.  Proceden  de  Coatepec  Ha- 
rinas. Longitud,  0,08;  0,09;  0,05. 

135  á 137.  (1650  á 52.)  Tres  cascabeles  de  cobre.  Carac- 
teres especiales:  son  lisos  y con  núcleo;  su  altura,  con  relación 
á su  diámetro,  es  mucho  menor  que  en  los  demás  cascabeles 
de  las  naciones  de  Anáhuac;  así  es  que  los  de  los  Matlatzin- 
cas  son  mucho  menos  alargados.  Como  todos  los  de  México, 
tienen  figuradas  en  la  parte  inferior  dos  valvas.  Procedentes 
de  Coatepec  Harinas.  Dimensiones:  0,035  longitud  por  0,055 
cincunferencia  el  mayor;  0,15  por  0,27  el  menor. 

138  y 139.  (1653  y 54.)  Dos  anillos  de  concha  que  tienen 
como  adorno  en  una  parte  de  su  contorno  un  lazo.  Están  per- 
fectamente conservados,  como  todos  los  demás  objetos  de  con- 
cha procedentes  de  Coatepec  Harinas;  lo  que  tal  vez  proven- 
ga de  la  naturaleza  del  terreno,  si  no  es  que  de  las  condicio-  ' 
nes  especiales  del  sitio  en  que  se  hizo  la  excavación.  Diáme- 
tro de  cada  uno,  0,02;  altura,  0,004. 
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140.  (1655.)  Pinjante  con  forma  de  trapecio,  formado  á 
expensas,  probablemente,  de  la  cubierta  dé  un  caracol  de  gran- 
des dimensiones:  cerca  de  la  base  mayor  tiene  dos  taladros 
por  los  cuales  se  suspendía  sin  duda,  presentando  como  super- 
ficie anterior  la  esmaltada  de  la  cara  interna  del  caracol,  pues 
la  otra  cara  está  rugosa  y sin  brillo.  Comparándolo  con  la  pie- 
za número  (1232),  se  ve  que  la  presente  no  es  más  que  un  frag- 
mento sacado  de  un  caracol  de  las  mismas  dimensiones  y pu- 
lido en  los  bordes  para  darle  la  forma  que  tiene.  Procedente 
de  Coatepec  Harinas.  Altura,  0, 135;  longitud,  base  mayor,  0,085. 

141.  (1656  ) Espejo  de  pirita  de  fierro:  su  forma  es  la  de 
un  casquete  de  elipsoide,  y tiene  dos  caras:  una  plana  y otra 
convexa,  perfectamente  pulidas.  En  la  última  cara  se  hallan 
dos  perforaciones  muy  cercanas  y comunicándose  una  con 
otra  sin  pasar  á la  cara  plana:  servirían  para  colgar  la  pieza 
que  debía  presentar  entonces  como  cara  anterior  la  plana  del 
espejo,  y éste,  colgado  ya,  quedaría  en  equilibrio  inestable  y 
sujeto  á oscilaciones  que  aumentarían  los  reflejos  y deslum- 
brarían al  que  lo  viese  de  frente.  Procedente  del  Valle  de  To- 
luca.  Dimensiones,  0,05  eje  mayor;  0,045  eje  menor  (cara  plana). 

142  y 143.  (1657  y 58.)  Dos  piececillas  colgantes,  de  lito- 
marga,  planas,  color  gris  amarillento,  forma  triangular  con 
doble  perforación  en  el  contorno  cercano  al  vértice.  Proceden- 
tes de  Coatepec  Harinas.  Dimensiones,  0,009  altura  por  0,006 
longitud  base;  0,010  por  0,008. 

144  á 147.  (1659  á 62.)  Cuatro  piececillas  colgantes  de 
concha,  planas:  son  cordiformes  y están  perforadas  por  la  ex- 
tremidad más  ancha,  colgando,  de  consiguiente,  la  punta  del 
corazón  hacia  abajo.  Procedentes  de  Coatepec  Harinas.  Di- 
mensiones de  las  despiezas  mayor  y menor,  0,018  longitud  por 
0,010  latitud;  0,015  por  0,008. 

148  y 149.  (1663  y 64.)  Dos  piececillas  colgantes  de  eufó- 
tida,  planas.  La  primera  de  forma  rectangular,  de  color  gris 
verdoso,  con  sus  dos  caras  lisas:  está  perforada  de  parte  á par- 
te cerca  de  uno  de  los  lados  más  cortos  del  rectángulo.  La  se- 
gunda de  forma  de  trapecio,  color  verde  claro,  y perforada 
cerca  de  la  base  menor;  tiene  una  cara  lisa  y la  otra  tallada, 
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con  relieves  de  figuras  fantásticas  esculpidas  finamente.  De 
Coatepec  Harinas.  Dimensiones,  0,015  altura  por  0,013;  0,017 
por  0,014. 

150.  (1665.)  Piececilla  colgante  de  litomarga,  color  gris 
amarillento.  Su  forma  es  de  disco  y tiene  pulidas  las  dos  ca- 
ras. La  perforación  está  cerca  de  la  circunferencia.  De  Coa- 
tepec Harinas.  Diámetro:  0,019. 

151.  (1666.)  Piececilla  colgante,  de  diorita,  color  verde  obs- 
curo. Su  figura  es  anular,  ó más  bien  de  rodete;  la  perforación, 
central  y grande;  las  dos  caras  de  la  pieza  son  convexas  y es- 
tán perfectamente  pulidas.  Procedente  de  Coatepec  Harinas. 
Diámetro  exterior,  0,022;  diámetro  interior,  0,008. 

152.  (1667.)  Piececilla  colgante  de  litomarga.  (?)  Tiene 
forma  de  tubo,  corriendo  el  taladro  longitudinalmente.  Color 
verdoso  con  jaspe  amarillo  rojizo.  De  Coatepec  Harinas.  Lon- 
gitud, tubo,  0,015;  diámetro,  0,004. 

153.  (1668.)  Piececilla  colgante  de  ampelita,  color  negro. 
Su  forma  es  de  disco,  pero  irregular,  porque  no  es  enteramen- 
te circular  la  pieza.  Es  plana,  con  una  cara  pulida  y otra  ru- 
gosa; la  perforación  queda  en  el  centro.  De  Coatepec  Harinas. 
Longitud,  0,024,  latitud,  0,020. 

154.  (1669.)  Piececilla  colgante  de  clorita  pizarra,  color 
verde  obscuro  con  vetas  negras.  La  pieza  aplanada  tiene  una 
cara  pulida  y ligeramente  convexa;  la  otra  sin  pulir  y plana. 
Su  forma,  la  de  un  trapecio  con  la  base  menor  coronada  por 
un  rectángulo:  en  la  unión  de  las  dos  figuras  hay  ranura  poco 
profunda  que  serviría  para  atar  la  pieza.  De  Coatepec  Hari- 
nas. Base  mayor,  0,020;  altura,  0,023. 

155.  (1671.)  Piececilla  colgante  de  clorita  pizarra,  color 
gris  verdoso  con  betas  blanquizcas  y negruzcas.  Su  forma  es 
de  disco,  pero  está  en  estado  de  fragmento:  la  perforación  se 
halla  cerca  de  la  circunferencia.  De  Coatepec  Harinas.  Diá- 
metro, 0,019. 

156  á 158.  (1672  á 74.)  Tres  piececillas  colgantes,  de  lito- 
marga,  con  figura,  color  y aspecto  diferentes:  las  tres  pulidas, 
mas  no  con  igual  finura.  La  primera  es  de  color  rosado:  afec- 
ta casi  la  forma  de  un  diente  humano  y está  perforada  por  la 
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parte  que  correspondería  con  la  extremidad  de  la  raíz.  La 
segunda  y tercera  son  planas,  de  color  gris  amarillento;  aqué- 
lla, de  forma  rectangular  muy  alargada,  y obscuramente  re- 
presenta también  un  diente;  ésta  tiene  figura  de  medallón,  has- 
ta por  el  apéndice  en  que  se  halla  la  perforación  que  sirve 
para  colgarla.  De  Coatepec  Harinas.  Longitud,  0,025;  longi- 
tud 2.^  0,018.  Medallón,  0,015  por  0,01,  diámetro  transverso. 

159.  (1675.)  Piececilla  colgante  de  clorita  pizarra,  color 
gris  salpicado  de  blanco.  Forma  de  disco;  la  perforación  cen- 
tral y tosco  el  pulimento.  De  Coatepec  Harinas.  Diámetro,  0,01. 

160  y 161.  (1676  y 77.)  Dos  piececillas  colgantes,  planas, 
de  litoniarga:  su  forma  es  obscuramente  rectangular.  La  pri- 
mera tiene  color  rosado  y caras  pulidas;  la  segunda  está  pu- 
lida también  y tiene  color  blanco  amarillento.  Ambas  están 
perforadas  cerca  de  los  lados  cortos.  De  Coatepec  Harinas. 
Longitudes:  0,014  y 0,009  el  segundo. 

162.  (1678.)  Sartal  con  164  cuentas  de  forma,  coloración 
y composición  diversas,  como  sigue;  107  grises,  forma  cilin- 
drica con  diámetro  aproximado  de  0,006,  una  con  otra:  son  de 
calcita;  40, rosadas,  también  de  calcita,  forma  igualmente  ci- 
lindrica y diámetro  casi  igual;  4 anaranjadas,  cilindricas,  casi 
del  mismo  diámetro,  son  igualmente  de  calcita;  3 negras,  ci- 
lindricas, son  de  ampelita.  Dimensiones;  0,003;  2 blancas,  for- 
ma de  barril.  Dimensiones:  0,004;  3 opalinas,  esferoide.  Diá- 
metro, 0,005:  son  de  caliza  alabastrina;  1 verdosa,  esferoide. 
Diámetro,  0,006:  es  de  clorita  pizarra;  1 opalina  neguzca,  for- 
ma de  barril,  longitud  0,007;  diámetro,  0,004;  es  de  caliza  ala- 
bastrina; 1 rosada,  cilindrica.  Diámetro,  0,007;  longitud,  0,005; 
de  calcita;  1 anaranjada,  cilindrica,  también  de  calcita:  lon- 
gitud, 0,008;  diámetro,  0,006;  1 tubo  rosado,  longitud,  0,012,  diá- 
metro, 0,005;  de  calcita  igualmente.  Procedentes  de  Coatepec 
Harinas. 

163.  (1680.)  Vaso  de  barro  rojo  con  restos  de  pintura  ro- 
ja. Tiene  forma  de  calabacino,  con  cuello  angosto  y eje  torci- 
do. El  vientre  presenta  en  uno  de  los  lados  varias  protuberan- 
cias que  determinan  la  cara  de  un  hombre  con  facciones  cin- 
gulares;  ojos  y cejas  oblicuos  de  un  modo  exagerado;  nariz 
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cónica,  rostro  chato,  orejas  laminares  y torcidas,  con  perfora- 
ción simple,  sin  duda  para  colgar  dijes.  Procedente  de  Villa 
del  Valle.  Altura,  0,14;  diámetro,  fondo,  0,11;  diámetro,  boca, 
0,05. 

164.  (1681.)  Fragmento  de  vaso  de  barro  rojo,  pintado  de 
rojo  con  dos  tonos  y de  color  parecido  al  azarcón  (con  ador- 
nos de  líneas  curvas  negras);  obscuro  uno  en  el  vientre  del  va- 
so; claro  el  otro,  que  se  halla  en  la  figura  que  adorna  la  pieza. 
Éste  debe  haber  tenido  forma  de  tecomate:  su  fondo  es  plano; 
se  ve  que  no  ha  tenido  cuello  y que  la  boca  debió  ser  angos- 
ta. La  figura  que  adorna  el  vaso  representa  la  cara  de  un  mo- 
no, perfectamente  modelada,  y que  resalta  sobre  las  paredes  de 
la  vasija  por  la  diferencia  del  tono  del  color  con  que  se  halla 
pintado.  Procedente  de  Villa  del  Valle.  Altura,  0,12;  diámetro 
del  fondo,  0,07. 

165.  (1682.)  Vaso  en  forma  de  pie  humano:  es  de  barro 
blanco,  arenoso,  con  pintura  de  4 colores;  fondo  rojo  parecido 
al  azarcón  claro  sucio,  que  por  partes  toma  un  tono  más  su- 
bido, pareciendo  el  rojo  primero  simple  alteración  del  segun- 
do: encima  del  fondo  hay  adornos  de  zonas  circulares  y rayas 
negras,  y en  algunas  partes  restos  de  pintura  blanca.  El  vien- 
tre del  vaso  tiene  la  forma,  como  ya  dije,  de  pie  humano;  el 
cuello,  bastante  alargado  y de  figura  cónica  truncada,  está 
constituido  por  la  pierna,  que  llegará  como  á los  dos  tercios  de 
la  altura  de  la  pantorrilla:  la  boca  del  vaso  tiene  borde  romo 
y liso.  Procedente  de  Villa  del  Valle.  Altura,  0,18;  longitud 
pie  ó fondo,  0,145;  diámetro  boca,  0,08. 

166.  (1683.)  Braserillo  sahumador  ó incensario,  de  barro 
blanquizco  pintado  de  negro.  Su  forma  es  de  olla  que  descan- 
sa sobre  tres  pies  aplanados,  cortos,  con  taladro  circular  sim- 
ple cada  uno  y más  angostos  abajo.  El  vientre  del  vaso  tiene 
diez  perforaciones:  dos  triangulares  en  puntos  diametralmen- 
te opuestos  y ocho  circulares  en  los  intermedios,  cuatro  de  ca- 
da lado;  dispuestos  de  tal  modo,  que  quedan  opuestos  dos  á 
dos.  El  cuello  es  corto,  mas  angosto  abajo,  y el  borde  liso  y 
romo.  Procedente  de  Tenancingo.  Altura,  0,105  por  0,85  diá- 
metro de  la  boca.  Pónese  aquí  como  utensilio  de  transición. 
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poi  que,  bien  que  destinado  más  propiamente  al  culto,  usába- 
se también  en  las  casas  el  incensario  para  sahumar  á los  re- 
cién llegados  y viajeros,  ó á las  personas  principales. 


Objetos  destinados  al  culto. 

167.  (1684.)  Carita  humana  de  diorita,  de  color  negro:  la 
superficie  posterior  tiene  el  aspecto  de  una  media  canal  vista 
por  la  parte  cóncava.  En  la  superficie  anterior  están  labradas 
las  facciones  humanas  artísticamente  y bien  esculpidas;  muy 
abiertos  los  ojos;  excavados  en  forma  elíptica  y con  dos  im- 
presiones redondas;  una  correspondiente  á la  carúncula  y otra 
á la  pupila,  donde  probablemente  hubo  incrustaciones  que  die- 
ran animación  á esas  partes;  la  nariz  es  aguileña;  abierta  la 
boca  deja  ver  una  superficie  que  corresponde  tal  vez  á la  hi- 
lera de  los  dientes  superiores,  aunque  no  están  indicadas  las 
separaciones;  el  labio  superior  ofrece  gran  naturalidad,  el  in- 
ferior se  halla  medio  destruido.  Frente  y sienes  quedan  cu- 
biertas por  una  especie  de  toca,  representación  tal  vez  de  los 
cabellos.  Arriba  de  las  sienes  hay  taladros  dirigidos  oblicua- 
mente (destruido  el  de  la  cien  izquierda),  que  servirían  para 
colgar  el  objeto,  como  amuleto,  pinjante  ó cosa  parecida.  Pro- 
cedente de  Villa  del  Valle.  Altura,  0,08  por  0,06  latitud. 

168.  (1685.)  Cara  humana  de  caliza  compacta,  de  color 
gris  plomizo;  es  aplanada  en  forma  de  careta,  pero  sin  perfo- 
ración en  las  aberturas  naturales:  las  facciones  están  tosca- 
mente representadas.  La  parte  alta  de  la  frente  tiene  dos  ta- 
ladros dirigidos  en  el  sentido  antero-posterior,  que  servirían 
para  colocar  la  pieza  como  joyel,  y para  usarla  en  sus  panto- 
mimas del  modo  indicado  en  el  número  173;  aquí,  por  la  mag- 
nitud de  la  pieza,  pudo  servir  preferentemente  para  el  segundo 
objeto.  Procedente  de  Tenancingo.  Altura,  0,13  por  0,115  la- 
titud. 

169.  (1686.)  Cara  humana  de  espato  calizo,  color  gris  blan- 
quizco, aplanada  en  forma  de  careta:  la  superficie  posterior 
es  ligeramente  convexa  y lisa:  en  la  superficie  anterior  están 
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esculpidas  las  facciones  humanas  no  muy  acentuadas,  pero 
tampoco  deformes.  La  cara  es  bastante  alargada  en  altura, 
pero  de  corta  latitud.  Para  colgarla  le  hicieron  dos  taladros 
antero-posteriores  que  parecen  haber  sido  formados  de  uno 
y otro  lado  con  instrumento  cónico,  por  ser  esa  la  forma  que 
tienen:  es  decir,  el  tubo  representa  un  doble  cono  unido  por 
el  vértice.  Uso;  como  pinjante  y amuleto.  Altura,  0, 1 4 por  0,085 
latitud.  Procedente  de  Coatepec  Harinas. 

170  y 171.  (1687y88.)  Dos  caras  humanas  de  espato  cali- 
zo, color  gris  amarillento  la  primera,  y blanquizco  la  segunda: 
son  aplanadas  en  forma  de  careta,  pero  sin  perforaciones  en 
las  aberturas  naturales.  Aquélla  tiene  la  superficie  posterior 
excavada  en  forma  de  canal,  y en  ésta  es  plana.  En  la  super- 
ficie anterior  están  esculpidas  las  facciones  humanas,  no  muy 
acentuadas  ciertamente.  Los  dos  taladros,  en  ambas  piezas, 
quedan  sobre  las  sienes  al  exterior  y son  oblicuas;  pero  en  la 
primera  el  tubo  es  corto  y en  forma  de  doble  cono  unido  por 
vértice;  en  la  segunda  es  más  largo  el  tubo,  cilindrico,  y for- 
ma codo.  Procedentes:  la  primera,  de  Tejupilco;  la  segunda  de 
Tenancingo.  Altura,  0,105  por  0,095  latitud;  altura,  0,085  por 
0,08  latitud. 

172.  (1689.)  Carita  humana  de  diálaga:  color  verde  obs- 
curo con  vetas  blanquizcas;  es  aplanada  y en  forma  de  careta, 
pei'o  sin  perforaciones  en  las  aberturas  naturales.  La  superfi- 
cie posterior  es  plana,  en  la  anterior  están  esculpidas  las  fac- 
ciones humanas;  excavados  los  ojos;  aguileña  la  nariz,  y las 
orejas  y boca  formadas  por  líneas  arbitrarias.  Los  taladros, 
que  son  dós,  están  en  la  parte  superior  de  las  sienes;  son  obli- 
cuos y en  forma  de  doble  cono  unido  por  vértice.  Procedente 
de  Nanchititlán.  (N.  B. — Hállase  esta  localidad  en  el  límite  de 
los  Estados  de  México,  Guerrero  y Michoacán;  es  decir,  en  co 
marca  que  toca  los  límites  lingüísticos  del  tarasco,  matlatzin 
ca,  mexicano,  cuitlateco  y otomite.  Arqueológicamente  con 
siderado  el  objeto,  tiene  afinidad  con  los  del  distrito  de  Suite 
pee  (mexicano):  se  coloca  provisionalmente  con  los  matlatzin- 
cas,  por  ser  de  la  jurisdicción  de  Tejupilco,  donde  se  habló  en 
la  gentilidad  tal  idioma.) 


Matlat. — 6 
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173.  (1690.)  Careta  de  basalto  negro  verdoso.  Tiene  per- 
forados los  dos  ojos  y la  boca,  que  se  halla  abierta  en  disposi- 
ción de  proferir  un  grito.  La  pieza  es  aplanada  y está  muy 
destruida  de  los  bordes,  donde  se  hallan  vestigios  de  dos  per- 
foraciones que  servirían,  indudablemente,  para  colgarla;  que- 
dan á la  altura  de  los  ojos,  y algo  más  arriba  se  ven  escotadu- 
ras que  hacen  sospechar  en  la  existencia  de  otros  dos  taladros. 
En  sus  pantomimas  parece  que  se  suspendía  la  careta  y en 
ciertos  momentos  se  colocaba  delante  del  rostro.  Procedente 
de  Malinalco.  Longitud,  0,155  por  0,145. 

174.  (1691.)  Carita  humana  de  pórfido  dioritico,  brillante, 
pulida  y de  color  verde:  aplanada  en  forma  de  careta,  pero  sin 
perforación  en  las  aberturas  naturales.  La  superficie  posterior 
es  plana  y en  la  anterior  se  hallan  esculpidas  las  facciones  hu- 
manas, que  presentan  el  aspecto  de  la  demacración,  aproxi- 
mándose casi  al  de  la  calavera.  Tiene  dos  taladros  al  nivel  de 
las  sienes  y que  deberían  comunicarse  transversalmente,  pero 
que  no  llegan  á encontrarse,  lo  que  probaría  que  la  pieza  no 
se  concluyó.  Uso:  amuleto  probablemente.  Altura,  0,06;  latitud, 

' 0,04.  Procedente  de  Tenancingo. 

175.  (1692.)  Carita  humana,  de  diálaga:  color  verde  blan- 
■ quizco  y brillo  débil;  aplanada,  figurando  careta,  pero  sin  per- 
foración en  las  aberturas  naturales.  Superficie  posterior  pla- 
na; la  anterior  labrada  con  las  facciones  humanas,  represen- 
tadas por  líneas  arbitrarias,  casi  todas  rectas.  En  el  borde  de 
la  careta  y al  nivel  de  las  sienes,  hay  perforación  que  corre 
transversalmente  de  parte  á parte.  Además  de  la  perforación, 
puede  suspenderse  también  la  pieza  por  medio  de  dos  escota- 
duras colocadas  al  nivel  de  los  carrillos,  en  los  bordes.  Proce- 
dente de  Tenancingo.  Altura,  0,045;  latitud,  0,04. 

176.  (1694.)  Cabecita  de  reptil,  toscamente  labrada  en  la- 
va basáltica:  sobre  su  cráneo  descansa  la  cabeza  de  otro  ani- 
mal, del  cual  se  distinguen  ojos,  orejas  y nariz.  Procedente  de 
Tenancingo.  Longitud,  0,06;  0,03  latitud. 

177.  (1695.)  Amuleto  de  ampelita,  color  negro,  pulido.  La 
figura  es  subcilindrica,  lisa  la  superficie  3^  la  base  inferior:  la 
superior  con  depresiones  3’  protuberancias  que  forman  línea 
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espiral,  de  cuyo  contorno  se  desprenden  impresiones  radiadas. 
El  conjunto  quiere  representar  la  impresión  que  hubiera  de- 
jado un  caracol  sobre  la  piedra.  Procedente  de  Tenancingo. 
Altura,  0,014;  0,033  eje  mayor. 

178.  (1696.)  Idolillo  humano  de  caliza  compacta,  color  gris 
negruzco:  aplastado  en  el  sentido antero-posterior.  Está  en  pie 
y el  contorno  de  su  cuerpo  figurado  por  medio  de  simples  lí- 
neas que  limitan  figuras  geométricas:  al  nivel  de  las  sienes 
hay  dos  escotaduras  que  pudieron  servir  para  suspender  la- 
pieza:  los  brazos,  que  cuelgan  á lo  largo  del  cuerpo,  dejan  en- 
tre su  contorno  y el  de  éste  otras  dos  aberturas  elípticas  de 
grande  eje  vertical:  las  piernas  se  hallan  separadas  ligeramen- 
te. Procedente  de  Coatepec  Harinas.  Altura:  0,16;  0,08. 

179.  (1697.)  Idolillo  humano  de  clorita  pizarra,  color  ne- 
gruzco, también  aplastado  en  el  sentido  antero-posterior.  Re- 
presenta á una  mujer  en  pie  con  diadema,  en  la  que  hay  tres- 
impresiones  circulares,  donde  probablemente  se  engastaban, 
piedras:  camisa  ó huipilli,  que  termina  en  punta,  como  si  fuera 
quesquémil , cubre  su  pecho  y cuelga  en  punta  hasta  más  aba- 
jo de  la  cintura,  sobre  la  línea  media,  y tiene  otra  impresión^ 
circular,  mayor  que  las  de  la  diadema,  que  servía,  sin  duda, 
para  el  mismo  engaste,  saya  ó cueitl,  que  cae  hasta  media  pier- 
na. Cara,  manos  y piernas  quedan  formados  por  líneas  geo- 
métricas, pero  hay  con  todo,  en  el  conjunto,  cierta  proporción 
estética  que  da  buen  aspecto  á la  figura  en  general.  De  Coa- 
tepec Harinas.  Altura,  0,135;  0,07  latitud. 

180.  (1698.)  Idolillo  humano  de  clorita  pizarra,  color  ne- 
gro, apla.p.,tado  en  el  sentido  antero-posteriíjr.  Representa  un 
hombre,  probablemente,  que  se  halla  en  pie,  coronado  de  dia- 
dema y vestido  de  traje  talar  que  llega  hasta  la  mitad  de  sus 
piernas,  algo  separadas  entre  sí,  mientras  que  los  brazos  caen 
á lo  largo  del  cuerpo.  Las  fracciones  del  rostro  están  forma- 
das por  simples  líneas.  En  el  contorno  de  su  cuerpo  tiene  dos 
pares  de  escotaduras  en  las  sienes  y cuello,  que  servirían  pa- 
ra colgar  la  pieza.  De  Coatepec  Harinas.  Altura,  0,155;  0,08 
latitud. 

181.  (1700.)  Idolillo  humano  de  clorita  pizarra,  color  ne- 
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gro.  Está  en  pie  y tiene  forma  geométrica  casi  perfecta,  pues 
viene  á representar  un  rectángulo,  en  el  cual,  por  medio  de  lí- 
neas en  la  superficie  anterior,  y de  algunas  escotaduras  en  los 
bordes,  se  ha  dado  figura  humana  á la  pieza.  Las  facciones  del 
rostro  son  deformes,  quedando  aplastadas  de  arriba  para  aba- 
jo. Procedente  de  Coatepec  Harinas.  Altura,  0,06;  0,03  latitud. 

182.  (1701.)  Paralelipípedo  de  lava  basáltica,  color  gris 
negruzco.  En  una  de  sus  bases  queda  formada  por  toscas  im- 
presiones una  cara  de  hombre.  De  Tenancingo.  Longitud, 
0,07;  0,05  latitud,  y 0,03  altura. 

183.  (1702.)  Busto  humano  toscamente  esculpido  en  la- 
va basáltica,  de  color  gris  rojizo:  una  ranura  en  todo  el  contor- 
no de  la  pieza  forma  el  cuello:  el  rostro  queda  obscuramente 
labrado  en  una  de  las  caras  de  la  protuberancia  superior,  glo- 
bular, que  representa  la  cabeza;  mientras  que  la  protuberan- 
cia inferior,  de  forma  piramidal,  hace  veces  de  cuello.  De  Te- 
nancingo. Altura,  0^07;  0,05  latitud. 

184.  (1703.)  Idolillo  de  clorita,  veteado  de  verde,  gris  y 
blanco  sucio.  Figura  un  feto  humano,  aplastado  en  el  sentido  la- 
teral. La  posición  del  cuerpo  es  la  conocida,  quedando  sobre  el 
pecho  las  manos,  dobladas  las  piernas  contra  los  muslos  3^  te- 
niendo la  cara  cerrados  los  ojos.  Correspondiendo  con  las  ore- 
jas hay  dos  perforaciones,  una  por  cada  lado,  de  dirección 
oblicua  y en  forma  de  doble  cono  unido  por  vértice.  De  la  V'i- 
11a  del  Valle.  Altura,  0,115;  0,06  longitud  antero-posterior. 

185.  (1704.)  Idolillo  de  diorita,  color  verde  opaco  3^  obscu- 
ro, con  manchas  de  color  blanquizco.  La  figura  es  humana  y 
está  en  pie,  pero  es  informe  y se  conoce  que  se  halla  labrada 
solamente  á medias.  De  la  Villa  del  Valle.  Altura,  0,1 4;  0,055 
latitud. 

186.  (1705.)  Idolillo  humano  de  pórfido  dioritico:  color 
verdoso  con  manchas  blanquizcas.  Está  en  pie:  también  es  in- 
forme como  el  anterior,  pero  se  le  notan  rudimentos  de  bra- 
zos aplicados  contra  el  pecho,  3’’  piernas  abultadas  de  la  parte 
superior,  y divergentes.  De  Temascaltepec.  Altura,  0,175;  0,09 
latitud. 

187.  (1706.)  Idolo  humano  de  lava  traquitica.  Represen- 
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ta  un  hombre  sentado  en  cuclillas,  con  los  brazos  aplicados 
sobre  el  pecho.  Se  ve  que  no  estaba  labrado  sino  de  la  cabeza, 
pues  del  cuello  para  abajo  ni  está  pulida  la  piedra  y es  infor- 
me la  figura.  Como  circunstancia  notable,  señalo  en  el  rostro 
la  perforación  de  su  nariz  taladrada  de  un  lado  á otro  por  los 
lóbulos,  con  el  carácter  especial  que  distinguía  á los  cuexte- 
cas  ó huastecos,  de  las  otras  naciones  de  Anáhuac,  según  pue- 
de verse  en  la  tira  de  la  peregrinación,  jeroglífico  del  sitio  in- 
titulado Cuestecatlichocayan  ó «Llanto  del  huasteco.»  De  Te- 
nancingo.  Altura,  0,20;  0,11  latitud. 

188.  (1707.)  Cabeza  humana  de  tamaño  casi  natural;  está 
aplastada  lateralmente.  Sus  facciones  son  típicas:  puntiagudo 
el  vértice,  corta  y deprimida  la  frente,  abultada  y larga  la  na- 
riz, pequeños  los  ojos  y la  barba  de  altura  corta.  Parece  des- 
cansar la  cabeza  sobre  un  objeto  que  representa  toscamente 
un  recipiente  alargado  de  base  acanalada,  dentro  del  cual  fué 
colocada  la  cabeza  separada  ya  del  cuerpo.  Trátase  tal  vez  de 
la  de  un  sacrificado  presentada  en  ofrenda  delante  de  sus  nú- 
menes. De  Tenancingo.  Altura,  0,18;  0,11  latitud,  y 0,175  lon- 
gitud anterior  posterior. 

189.  (1708.)  ídolo  de  argilófiro  pintado  de  rojo.  Figurado 

mujer  arrodillada  y sentada  probablemente  sobre  los  talones, 
aunque  no  se  ven  éstos  en  la  cara  posterior.  Su  rostro,  que  es 
alargado  con  algún  exceso  y de  severo  gesto,  queda  ceñido 
por  alto  y vistoso  tocado  que  merece  descripción  especial:  dia- 
dema primero  formada  de  trenzado  simple  y coronada  de  una 
figura  realzada  que  parece  carrizo  simbólico  arriba, 

el  mismo  trenzado  limita  el  cuadro  en  cuyo  fondo  está  el  sím- 
bolo: al  extremo  de  cada  trenzado  hay  un  rosetón,  siendo  4 en 
la  cara  anterior  y otros  tantos  en  la  posterior,  8 en  junto:  los 
trenzados  ó cuerdas  pasan  de  la  cara  anterior  á la  posterior 
por  las  laterales  y se  hallan  en  cada  una  de  las  caras,  sirvien- 
do de  base  las  cuerdas  inferiores,  al  símbolo  que  llaman  dcatl, 
siendo,  de  consiguiente,  4 los  símbolos  que  en  las  4 caras  exis- 
ten. Sobre  los  trenzados  superiores  y detrás  de  los  rosetones 
hay  20  glifos:  8 en  cada  una  de  las  grandes  caras  y 2 en  cada 
una  de  las  caras  laterales.  Partiendo  de  cada  rosetón  superior 
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despréndese  una  especie  de  faja  vertical  que  pasa  por  los  ro- 
setones inferiores,  desbordada  de  ellos  y remata  por  un  largo 
fleco,  tanto  en  la  cara  anterior  como  en  la  posterior:  esta  últi- 
ma cara,  salvo  los  adornos  descritos  en  el  tocado,  eé  plana  y 
lisa.  La  superficie  superior  del  tocado  está  excavada  en  for- 
ma de  artesa,  cuyos  bordes  vienen  á quedar  constituidos  por 
las  caras  posteriores  de  los  20  glifos  allí  existentes:  en  las  ca- 
ras laterales  hay  una  canaladura  cuyos  bordes  quedan  forma- 
dos por  la  parte  saliente  de  las  fajas:  recipiente  superior  y ca- 
naladuras laterales  son  propios  de  la  Diosa  de  las  aguas,  como 
lo  expresé  varias  veces  en  el  catálogo  del  Museo  que  voy  for- 
mando. La  diosa,  con  grave  compostura  coloca  sus  manos  en- 
cima de  los  muslos  y está  cubierta  honestamente  desde  el  cue- 
llo hasta  poco  más  arriba  de  las  rodillas,  por  dos  piezas  de 
ropa,  que  son:  camisa  ó htiipilli,  terminando  en  punta  como  si 
fuera  quesquémil,  y caliendo  hasta  más  abajo  de  la  cintura  so- 
bre la  línea  media,  lo  que  será  tal  vez  característico  de  la  raza 
matlatzinca  y cueitl  ó saya  corta,  de  modo  que  no  cubre  las  ro- 
dillas, que  se  ven  ya  desnudas.  La  parte  superior  del  huipilli 
parece  cubierta  por  un  collar  terminado  en  punta,  lo  que  me 
hace  dudar  de  que  sea  verdadero  sartal,  creyendo  que  podría 
tratarse  de  una  orla  del  mismo  huipilli,  en  la  cual  se  hallaron 
las  cuentas  cosidas,  si  no  es  que  se  trata  de  un  simple  realce 
de  otra  especie  propio  del  traje.  La  base  de  la  pieza  es  rectan- 
gular con  los  grandes  lados  en  los  costados.  Procedente  de  Te- 
nancingo.  Altura,  0,42;  superficie  de  la  base,  0,21;  0,17. 

190  á 194.  (1709  á 13.)  Cinco  caritas  de  barro  rojo  sin  pu- 
limento ni  pintura,  reunidas  en  el  cartón  V con  otras  9 de  la 
nación  Tepaneca.  Las  cuatro  primeras  caritas  se  hallan  en  es- 
tado de  fragmento  y nada  ofrecen  de  particular;  conociéndose 
también  que  han  formado  parte  de  idolillos  de  los  cuales  ha- 
bíanse desprendido  accidentalmente.  La  5^  es  pieza  completa 
y sirvió  de  amuleto  indudablemente,  lo  que  se  conoce  por  las 
dos  perforaciones  antero-posteriores  que  atraviesan  la  frente: 
sobre  ésta  tiene  los  dos  discos  perforados,  que  hacen  las  veces 
de  media  careta  en  los  simulacros  de  algunos  ídolos:  por  tal 
circunstancia  pudiera  decirse  que  se  trataba  de  Tlaloc;  pero 
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le  faltan  los  dientes  largos,  y esto  me  hace  creer  que  represen- 
ta más  bien  á Tescatlipoca,  en  el  cual  se  hallaba  idéntico  ador- 
no. Procedente  del  Valle  de  Toluca. 

195.  (1729.)  Fragmento  de  careta  de  barro  amarillento, 
con  la  cara  posterior  cóncava  y labrada  la  anterior,  déla  cual 
pieza  no  queda  más  que  la  parte  inferior  del  rostro.  La  cara 
está  bien  modelada  y en  contracción  que  parece  como  de  ri- 
sa, lo  que  descubre  su  encía  superior  con  los  dientes  respecti- 
vos muy  bien  trabajados.  El  labio  superior,  además  de  hallar- 
se bastante  proyectado  para  adelante,  y ser  muy  grueso,  se 
halla  partido  sobre  la  línea  media,  simulando  lo  que  los  indios 
llaman  tencua  (labio  comido),  y los  europeos  labio  leporino. 
Procedente  de  Temascaltzingo.  El  P.  Planearte  tiene  dudas  de 
que  la  pieza  sea  indígena,  pues  por  hallarse  cortado  el  labio 
de  un  modo  perfecto,  parece  haberse  realizado  la  operación 
con  instrumento  de  fierro  ó acero;  pero  él  mismo  recuerda  que 
para  ciertos  cortes  (por  ejemplo  de  frutas  que  con  el  hierro  se 
alteran)  emplean  los  indios  también  la  parte  dura,  silicosa  y 
exterior  de  la  caña,  á la  cual  dan  forma  de  espátula,  y que  es 
susceptible  de  adquirir  filos  muy  finos.  Véase  también  N.  B. 
del  número  1679.  Altura,  0,09,  por  0,09  latitud. 

196.  (1730.)  Navajón  de  grandes  dimensiones,  de  silex 
blanco.  Tiene  la  forma  general  de  fierro  de  lanza  y termina 
en  punta  hacia  una  extremidad,  partiendo  de  aquí  los  dos  fi- 
los de  los  lados:  hacia  el  centro  la  pieza  se  engruesa,  siendo 
sus  dos  caras  convexas.  De  Malinalco.  Longitud,  0,30;  0,10 
latitud. 

197.  (1731.)  Navajón  mas  pequeño  pero  de  más  hermoso 
aspecto,  pues  el  color  del  silex  es  parecido  al  de  la  obsidiana 
roja.  Forma  punta,  filos  y caras,  como  en  la  pieza  precedente. 
(Malinalco.)  Longitud,  0,021;  0,08  latitud. 

198.  Vasija  pequeña  de  barro  amarillo  rojo  é incompleta. 
Procede  de  Toluca.  (216.  MS.) 

199.  Figura  humana  de  barro  blanco  pintada  de  rojo.  Ro- 
ta é incompleta.  La  figura  representa  un  embijado  que  forma 
figuras  geométricas  principalmente  en  la  cara,  frente,  pecho 
y espaldas.  Tiene  todo  el  aspecto  de  las  antigüedades  matla- 
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tzincas  y su  origen  lo  confirma,  pues  fué  encontrado  en  S.  Juan 
Tararameo,  Michoacán.  (58.  MS.) 

200.  Careta  de  piedra  diorítica  proveniente  del  Estado  de 
México.  Es  notable  el  modo  como  están  ejecutados  los  dien- 
tes y las  pupilas  é indicadas  las  alas  de  la  nariz.  Vista  á cierta 
distancia  no  carece  de  expresión  y sugiere  la  idea  de  haberse 
ejecutado  ese  trabajo  por  mano  paciente  y ejercitada. 
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